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YSUSLECTDRES 

, D.~, 28 de diciembre de 

ted con el objeto 
ntos relacionados 

mperialismo en las 
rican.is", firmado 

que apareció pu­
del mes de agosto 
o. 

analizar el conte· 
es del artículo, 

rio y despótico, 
accrlc notar que 
otr.i~ calumnias, 
nlc contrarias a 

1 mom~nto de u funda· 
ob¡et1vo del Opus Dei ha 

1 uir a que hay.i en medio 
h mbrc ) mu¡ere de to· 

ond1c1oncs sociales que 
rv,r a Dios y a los 

travc de su trabajo 
, la actividad princi-

D I onmtc en dar a sus 
ue lo deseen, 
cesarios para 
no en medio 
deseo de con-

e lo problemas 
d ) a los cuales 
ideal cristiano, 

n cuanto tal, 
de e iniciati• 

modo claro 
cristiano, un 
a formacíon 

médicos 
desarro· 
n social 
r~itJrias, 

e son ex· 
ostólicos, 

ra nada en 

poi ítica; es absolutamente ajeno a 
cualquier tendencia, grupo o régimen 
político, económico, cultural o ideoló­
gico; no se inmiscuye, pues, de ningún 
modo en las cuestiones temporales. 

La posibilidad de comprender 
esta sencilla realidad está sujeta a dos 
condiciones: en primer lugar, entender 
rectamente en qué consiste la libertad 
personal, que lleva a admitir el mayor 
pluralismo en las cuestiones teológicas 
opinables, dentro de los límites fijados 
por la ley y por la moral de la Iglesia; y 
después, acertar a distinguir entre los 
fines exclusivamente espirituales para 
los que las personas se acercan al Opus 
Dei y el amplísimo campo de las activi­
dades humanas - la economía, la poi Í· 
tica, la cultura, el arte, la filosofía, 
etc. - , en las que los socios del Opus 
Dei gozan de plena libertad y trabajan 
bajo su propia responsabilidad . 

Desde esta perspectiva, com· 
prenderá Usted que las afirmaciones 
del P. Ignacio Medina son absoluta· 
mente inaceptables porque, evidente· 
mente, contradicen por completo la 
verdad. 

Confiando en la acogida que 
pueda dar a estas I íneas en el siguiente 
número de CHRISTUS y con el único 
objeto de que se informe rectamente a 
su . lectores, le saludo atentamente. 

Lic. Raúl Espinoza Aguilera 
Oficina de Información 

del Opus Dei en México. 

diciembre de 1978. 

Estimados amigos de Christus: 

Mis felicitaciones por tan buena labor. 

La revista me ayuda muchísimo a ubi· 
carme en la Iglesia Latinoamericana. 

Me ayuda a concientizar a la Comuni­
dad. 

También alimenta mi fe. 

Estoy contento con la Revista por eso 
renuevo mi Inscripción. Los estima y 
desea lo mejor en 79. 

A. T. T. 
Naranjos Ver. 

diciembre de 1978. 

Querido Alfonso: 

Aquí me tienes en el Noviciado 
ayudando al Maestro de Novicios. En 
un seminario que hicimos sobre Mede· 
11 in-Puebla nos fue de particular utili­
dad la revista "Christus". Los novicios 
analizaron varios de los artículos refe· 
rentes al tema. "Christus" es cada día 
más apreciada por su seriedad teológi· 
ca y por el aporte que está haciendo 
para la liberación de nuestro continen­
te partiendo desde el Evangelio ... Si­
gan adelante con entusiasmo. Publica­
ciones como ésta ayudan mucho para 
la reflexión. 

En Cristo Jesús, . E. L. 
Barquisimeto Venezuela. 

diciembre de 1978. 

De mi mayor consideración: 

Estoy cursando la I icenciatura en 
Teología aquí en Buenos Aires, y me 
interesa el material que publican, por 
eso aprovecho esta oportunidad para 
agradecer el esfuerzo de todos los que 
trabajan en la revista. 

Espero su respuesta y le saludo en 
el Señor que acompaña con su Presen­
cia la búsqueda de nuestra Iglesia Lati­
noamericana. 

M. R. 

Buenos Aires, Argentina 
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PRESENTACION 

Pueblo ha sido un punto de referencia poro los cristianos 
latinoamericanos. Está por concluir lo sesión episcopal de 
trabajo. Ahora resto todo lo actividad de llevar adelante, con 
lo vida y con lo palabro, los conclusiones más relevantes y 
concretos poro los situaciones que viven los países y lo Igle­
sia. 

El esfuerzo desplegado poro preparar Pueblo sólo tendrá 
fruto pleno cuando todos los miembros de lo Iglesia recojan 
con resppnsobilidod los nuevos enfoques y nos lancen o 
trabajar renovodomente por el Reino en esto tierra, caracte­
rizado por sus "obras abiertos". 
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Y LA NOTICIA 

MEXICO 

PLANES EDUCATIVOS Y SUS PROXIMAS REALIZACIONES 

El Plan acional de Educación con­
templa varias proposiciones ambicio­
s¡s_ Entre otras, una reforma profunda 
de la en ñanza normal, pues la eleva a 

e e uperiores, e integra sus diver­
wmodalidades;hay estímilos a la expe­
m ntac1ón e investigación educativa; 

n permanente de la estructura 
1clos, contenido de planes, pro-

m , textos. El Plan ha dado imput­
a aria realizaciones, entre las cua­
de tacarem~ dos que se refieren al 
1 de educación superior. 

Dentro de la problemática sobre la 
edu ac on superior en el país, los di­

oc ro oficiales así como los 
tud, técnicos señalan graves obstá­

dificultades en este nivel edu­
a creciente demanda de ma­

ucida en una sobrepobla­
r impide una vida acadé­
ada; los esfuerzos econó­
démicos del gobierno para 
te nivel educativo no han 
a ~upcración cualitativa; la 
oferta de empleo para los 

tas egresados de carreras sa­
m uf1cicntc número de pro-

fesionistas en áreas de conocimiento 
escasamente atendido, dada la inade­
cuación entre la estructura por carreras 
y especialidades por un latlo, y el rápi­
do desarrollo tecnológico por otro. 

Para afrontar estos y otros problemas 
que afectan la educación superior en el 
país, la Asociación Nacional de Univer­
sidades e I ns ti tu tos de Enseñanza Su­
perior (ANUI ES) hizo varias propues­
tas el pasado mes de noviembre. Entre 
ellas, un nuevo marco jurídico-político 
con respeto absoluto por la autonomía 
universitaria, criterios para el financia­
miento de las instituciones educativas, 
un sistema nacional permanente de 
planeación para la educación superior. 

Aproximadamente un mes más tarde 
- 20 de diciembre- la Cámara de Di­
putados aprobó la ley para la Coordi­
nación de la Educación Superior (nivel 
normal, tecnológico, universitario) jun­
to con su financiamiento. 

En cuanto al financiamiento, en la ley 
se puede reconocer lo expresado tanto 
por las autoridades de la SEP como 

por la ANUIES. Una y otra hablaron 
con anterioridad a la ley, acerca de una 
racionalidad de los recursos financieros 
por institución. Entre los criterios para 
garantizar el uso adecuado, responsa­
ble y eficiente del gasto público en 
educación se subraya que la asignación 
de recursos sea proporcional a la mag­
nitud de servicios educativos en cada 
institución; que se establezca en rela­
ción a la calidad académica; y que se 
complementen con el aporte de la fe­
deración y el subsidio estatal. 

En cuanto a la coordinación, la nueva 
ley presenta bases generales para la 
educación superior de todo tipo. Y a 
un lado queda el propósito de la 
AN U I ES de elaborar durante el presen­
te año un proyecto de ley general de 
educación superior. 

Esta situación nos presenta la pregunta 
en torno a la coordinación del Estado 
y las instituciones educativas. Más en 
concreto, la coordinación de la planea­
ción permanente para la educación su­
perior propuesta por la ANUIES con 
las disposiciones de la nueva ley. La 
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-..---,,-""'"""'', "n"°1 ~ponm1 c;;te;:;-a ni económica­
Pcro, iqu1én es el General Ro­
a quien representa? . . . 

ro de una familia rural mo­
dc febrero de 1924 y ante 
ortunidades que tenía en 
, emigró a la ciudad inte-

a milicia. Durante su carre­
ocupado una variedad de 
Jnte y Pagador en la Es­
donde estudió, Coman­

alvario, Jefe Militar de la 
inistro de Defensa y Se­
a y ahora Presidente de 

En el exterior el General 
sido delegado en la VI 
de lo Oficiales de I nteli-
Amenca en 1967, y en 
cr pre idente de la Con­

Ejércitos de Centro 
DECA). La mayor acu­
hace,e controlar, repri­
todo intento de movili-

r de de u alto puesto de 
cfensa; tuvo su culmen 

re de estudiantes del 30 de 
1976. 

d 1977 el General Rome­
pre idencia de la Repúbl i­
un claro fraude electoral. 

o líderes de la oposición y 
protc~tas del pueblo que 

había votado por la oposi-

al Romero se ha mantenido 
todo e te tiempo a base de re­

n ño. Dentro del país, ha 

unido de nuevo a los ectores más tra­
dicionales de la oligarquía terratenien­
te con los sectores más modernizantes 
de la burguesía salvadoreña, siendo el 
Gobierno la "cara" de esta unidad que 
resguarda el ejército. Esta unidad fun­
damental ha sido lograda a base de un 
_limitar los avances populares con una 
sistemática represión selectiva y no se­
lectiva en el campo y la ciudad. Repre­
sión legalizada por la Ley de Defensa y 
Garantía del Orden Público ; dicha ley 
permite crear en El Salvador un estado 
de excepción de una manera legal, ley 
que falta a los más elementales dere­
chos del hombre, como el derecho a 
reunirse, expresarse,de huelga, etc. 

Fuera del país el General Romero ha 
intentado rehacer la "buena imagen 
salvadoreña" que según él ha sido dis­
torsionada por el "Comunismo I nter­
nacional". 1 magen que hace de El Sal­
vador uno de los países en los que de 
una manera sistemática se violan los de­
rechos fundamentales de la persona 
humana. 

La crisis económica que atraviesa el go­
bierno de Romero, causada principal­
mente por el retiro de inversiones ex­
tranjeras (retiro de capitales ante la in­
seguridad poi ítica del país) ha provo­
cado que el gobierno salvadoreño bus­
que "nuevos" capitales en otros países 
(el año pasado el gobierno francés 
otorgó fuerte préstamo a El Salvador). 

Esto hace que el Romero busque los 
países que puedan permitirle capitales, 
y México es uno de ellos. 

El General Romero ciertamente no re­
presenta al pueblo salvadoreño, sino 
más bien a la clase opresora. Esto hace 
que la visita de Romero a México ten­
ga un interés no para la clase popular 
sino para la burguesía. Se ve más pal­
pable esto al ver la comitiva que acom­
paña el "Presidente", formada princi­
palmente por gente de la empresa pri­
vada (Asociación salvadoreña de I ndus­
triales, Cámara de Comercio,etc). 

Este panorama presenta de una manera 
más clara el interés del "Presidente" 
Romero para venir a México y a la vez 
muestra el poco interés presentado por 
el Gobierno mexicano ante esta visita. 
Para México, aceptar y recibir al Gene­
ral Romero significa afirmar la poi ítica 
del General Romero; económicamente 
significa darle una "salida" a_la Burgue­
sía salvadoreña; por otro lado esta visi­
ta no representa ningún interés econó­
mico ni poi ítico para el gobierno mexi­
cano ... pero lo cierto es que el gobier­
no mexicano ha aceptado la visita del 
General Romero. 

Creemos que a quien se le debería 
brindar apoyo y solidaridad, como un 
país pequeño hermano, es al pueblo 
salvadoreño, y no a un General que sir­
ve a los intereses contrarios del pueblo 
salvadoreño. 

RETOS DE LA VISITA DEL PAPA A MEXICO 

lectores lean estas 
· pa ado la visita de 
Mé ico. Quizás ayude 

•tos que esta visita 
urez de los mexi-

p ra el obierno: La situa­
b1 rno e difícil por la his­

nfh tos Iglesia-Estado en 
por I h cho de no tener rela-

ciones diplomáticas y sobre todo, por 
las presiones de la gente que vive ancla­
da en el pasado. Obviamente también 
se añaden las presiones de los poderes 
que temen que la iglesia fije más su 
posición del lado de los pobres. 

El reto exige saber distinguir los tiem­
pos. Tanto México como la iglesia vi­
ven situaciones distintas de las de la 
época de la Reform~ o de los Criste­
ros. México está consolidado como Es-

tado Laico, y la iglesia se va compro­
metiendo más con el pueblo. El gobier­
no tendrá presiones de los grupos sec­
tarios y de todos los que temen que 
renazca el poder de la Iglesia al estilo 
antiguo. 

Otro reto importante para el gobierno 
es la tentación de manipular la situa­
ción, simplemente para ganarse la be­
nevolencia popular o para dar una vál­
vula de escape al pueblo tan presiona-
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AMERICA LA TINA 

EL PUEBLO SIGUE EN LUCHA -PERU -

so paro Nacional del 19 
77, las masas populares 
o, como lo confirman 
-23 de mayo de 1978 a 
los 83 días de huelga 

maestros; los paros 
lucha de los emplea­

de los campesinos en 
; lo metalúrgicos de 
• o nuevo se inaugura 
1onal, centralizado por 
al de Trabajadores del 
, controlada por el 
a por los frentes de 

tica Popular (U.D.P.). 
rero Campesino Estu­

(F .0.C.E.P.). 

a, que viene golpe­
argo tiempo, des­
obre el pueblo, el 
a falta de trabajo, 

e la persecusión de 
icalcs y poi íticos. 

o el año 1978, la crisis 
o creada ni administrada 
, e ha concretado en un 

olado del costo de la 
tenoro progresivo de 
do. 

s meses del año 
sueldos en Lima, 

endicron el 28 por 
poder adquisitivo 
incrementaron en 

en una tasa aproxi-

mada del 50 por ciento (500/0) . El dó­
lar, que se cotizaba a 43 soles a finales 
de 1974, hoy día tiene un precio ofi­
cial de 200 soles. El gobierno, ante la 
presión del F.M. I., ha respondido con 
un aumento progresivo de los alimen­
tos, no subsidio a los productos bási­
cos y reducción del gasto público. Ulti­
mamente, el 2 de Enero pasado, decre­
ta el aumento de gasolina de 125 a· 150 
soles por galón, con proyecto aproba­
do y no publicado de aumentos men­
suales de 25 soles. 

Como resultado de esta orientación 
poi ítica contra el pueblo, se deja arti­
cular un proyecto con todas las refor­
mas que se realizaron en la llamada la. 
fase del Gobierno Militar (1968-1975): 
la reducción del personal en el Sector 
Público, eliminación del subsidio a los 
alimentos y gasolina y la apertura de la 
economía. 

Dos acontecimientos de significación 
más allá de sus primeras manifestacio­
nes, han venido a configurar un nuevo 
equipo del Gobierno que preside Mora­
les Bermúdez. El caso de los espías chi­
lenos, relacionado con la base aérea de 
las Fuerzas Aéreas Peruanas (F.A.P.) 
en Talara y el fracaso del avión com­
prado por Aero-Perú en Estados Uni­
dos y sus implicaciones; cambios del 
Premier,Ministro de guerra, Ministro de 
Relaciones exteriores, de Aeronáutica 
y otros cuadros de jefes y oficiales. Por 
otro lado, la reforma del Código de 

Justicia Militar pone en manos de este 
tribunal a cualquier ciudadano que cri­
tique a los organismos o personas cas­
trenses. Ello nos indica un endureci­
miento de la represión sobre los traba­
jadores y sus organizaciones, como se 
manifestó en la intimidación, encarce­
lamiento de cientos de dirigentes y 
clausura de revistas (María, Roma, 
Amanta, Unidad). antes del paro con­
vocado. 

Frente a esta agresión económica, poi í­
tica y social, la clase trabajadora lleva a 
la práctica el paro convocado para los 
días 8,9 y 1 O de enero. Las masas se 
movieron en demanda nacional de dis­
minución del precio de los alimentos, 
aumento general de salarios, reposición 
de los dirigentes despedidos y cese de 
la represión sobre la izquierda y sus 
organizaciones. La respuesta del go­
bierno fue su presión sobre las garan­
tías constitucionales, control de las 
ciudades con el ejército y tanquetas, 
detención de cientos de dirigentes y 
allanamientos de organizaciones y do­
micilios de dirigentes. Incluso algunos 
delegados constituyentes de Unidad 
Democrática Popular (U. O.P.) y del 
Frente Obrero Estudiantil Popular fue­
ron encarcelados. 

El balance de esta lucha masiva no 
puede medirse ni el espacio ni el tiem­
po en que se ha dado. Pero sí nos seña­
la una vez más, los indicadores por 
donde caminará el País. El capital y 
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ea 
te 

en 
o 
s: 

ba­
cn­
po-

que llenen actualmente ciertas po­
onc dentro de la misma Iglesia: 

úrdcnal Anibal Muñoz Duque, Arzo­
de Bogotá, General del Ejército 

mb1ano, condecorado por "los 
rilo de rvicio prestados a la segu-

dad na 1unal", J. Skincr Klee, un lai­
abogado al ~rvicio de la trasnacio­

NI de co~mético Helena Rubinstein 
Guatemala; Monseñor A. Mendoza 

ústro, uprema cabeza religiosa de las 
Fuerm Armada en el Perú; Monseñor 

T ortolo de Argentina, Obispo 
tren que ha mandado a la J uven­

ud rgentinJ a apoyar las fuerzas ar­
a en una guerra fabricada contra 
1. 

El trigo y la cizaña existen en el mun­
do y existen también dentro de la ins­
titución eclesial; la Iglesia es al mismo 
tiempo santa y pecadora; la luz y las 
tinieblas chocan dentro del clero y 
dentro de los grupos llamados cristia­
nos_ 

Sin embargo, el pueblo oprimido, 
.aquél a quien la Iglesia debe servir, 
conforme al Evangelio proclamado por 

Jesús, debe y puede estar presente en 
Puebla. 

La I ínea de los seminarios de la CLA R 
ha intentado mantener y llevar más 
adelante conforme a las nuevas cir­
cunstancias los documentos de Mede­
llín: Otros obispos que atendieron a 
las múltiples voces y clamores de las 
comunidades de base del pueblo lati­
noamericano también serán canal de 
expresión de los gritos del Espíritu que 
impulsan a "anunciar a los pobres la 
Buena Nueva, a proclamar la liberación 
a los cautivos y la vista a los ciegos, 
oara dar la libertad a los oprimidos". 
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En la época actual, quien no está de acuerdo con la 
Iglesia y su magisterio, se aparta de ella y la abandona. 
Imaginar que habría algunos que se quedarían en ella para 
tener la satisfacción de destru írla, es pura ni istificación, 
novela policial. Al revés, los que se quedan en la Iglesia, es 
porque la quieren, que se quedan. Aunque frecuentemente 
no 1~ guste tal o cual orientación de la autoridad, ellos la 
aceptan justamente porque no son rebeldes. 

Dicen: la división es tan profunda en la Iglesia, que ya 
no habría lenguaje capaz de hacer la reconciliación. iFal­
sot 1Radicalmente falso! Pura mistificación. Hay un len­
gua¡e que es el lenguaje de la unidad: es el lenguaje del 

at1cano 11, de Populorum Progressio de Medellín, de los 
Smodos Romanos, de Evongelii Nuntiondi, de las cartas pas­
torales de las Conferencias Episcopales. iQuién se rebeló 
contra las Cartas Pastorales de los Obispos latinoamericanos 
publicadas en los últimos diez años? iQuién se rebeló 
ontra Populorum Progressio? iQuién se rebeló contra el 

Concilio? ¿Quién se rebeló contra Medellín? E~tonces, 
de qui¼ estamos hablando? Podemos afirmar con toda 

tr nqu1lidad que si Puebla continúa en la I ínea de esos do­
umentos, Puebla será aceptado exactamente como esos do­

cumentos fueron aceptados. iCuál es el peligro? i Mistifica-
n 

Sin duda, hay discusiones y controversias, hay diversi-
d de puntos de vista, hay diversas escuelas teológicas, hay 

a eces conflictos. Pero entre eso y un cisma, hay bastante 
d tancia. Habrá algunos impacientes, algunos descriteria­
do. cCuándo no hubo eso en la Iglesia? Hay incluso algu-

c rdotes aventurados en la poi ítica. Pero, veamos rea­
tamentc las cosas: de los 30,000 sacerdotes que hay en 

l\m rica latina,lcuántos militan realmente en un partido 
IJuco? Hagamos la cuenta. En Chile no habrá ni uno 
o En Brasil dudo que haya uno solo. Sigamos en los 
ma países. En Europa sí, eso es un problema. Hay más 

rdotes metidos en poi ítica en Bélgica que en toda Amé­
Lat,:,a. En España habrá diez o veinte veces más. Sin 

bargo no se habla de un cisma ni en Bélgica, ni en Espa­
Ent nccs, lpor qué esa mistificación? 

cEn qué se basa la mistificación? En dos fantasmas: 
uanos por el Socialismo" y la "Teología de la Libera­

n' 

Imaginan "Cristianos por el Socialismo" como una 
d Komintern dentro de la Iglesia, una organización 

ta qu llene sus ramificaciones en todos los países, con 
m1tc central, comités nacionales y secciones locales, 
funcionando según las instrucciones recibidas desde 

a. o hay nada semejante. Hay algunos grupitos que en 
o pa1sr~ se dicen inspirados en los principios "Cristia­
p r el Socialismo", pero sin estar institucionalmente 
tado . Hay un grupo central de personas que se han 
d algunas veces. Es en España e Italia que el grupo es 
u rte. u porvenir está muy inseguro no por razones 

, mo más bien internas por la dificultad de definir 

la finalidad del movimiento. En todo caso, es totalmente 
absurdo atribuir a ese movimiento un plan de conspiración 
en la Iglesia. No insistamos en el hecho de que tal plan sería 
pura quimera en la situación actual del mundo y de la Igle­
sia; está radicalmente fuera de sus intenciones. 

Que algunos cristianos se proclamen abiertamente a 
favor del socialismo, iqué mal hay en eso? Que traten de 
convencer a sus hermanos cristianos, iqué mal hay en eso? 
Hace pocos años el gran sociólogo de la religión norte-ame­
ricano, conservador declarado y líder intelectual de la ten­
dencia conservadora en el protestantismo norte-americano, 
Peter Berger hizo viajes a América Latina fuera del socialis­
mo (Pyramids of Sacrifice, Basic Books,New York, 1974, p. 
32-65). Por supuesto, su autoridad no es un argumento. 
Pero, si un conservador norte-americano piensa así, no es 
sorprendente que lo piensen también algunos latino-dmeri­
canos. 

Que esos cristianos vinculen su opción con los valores 
cristianos, ipero acaso no es así que debe actuar todo cris­
tiano? Las opciones y las decisiones temporales ¿no han de 
ser inspiradas por último en valores cristianos y no en razo­
nes puramente técnicas o científicas? 

Que algunas actuaciones hayan sido inoportunas, que 
algunas declaraciones hayan sido precipitadas, superficiales, 
irrealistas, aun inaceptables, es posible, más aún es probable 
y muchos dirán que es evidente. En todo caso entre eso y 
una conspiración para destruir a la Iglesia hay una diferen­
cia que merece ser tomada en cuenta. 

Dentro del movimiento varios valoran bastante algu­
nas categorías marxistas para interpretar la realidad latino­
americana. Algunos expresaron para con el marxismo -defi­
nido en forma bastante vaga- una confianza o un entusias­
mo que legítimamente se puede juzgar un poco ingenuo o 
bastante optimista, en ciertos casos francamente inacepta­
ble. Pero no hay ninguna prueba de que Cristianos por el 
Socialismo sean trotskystas, o alguna de las especies tan 
numerosas de marxismo que hay por el momento en el 
mundo. Por consiguiente, no es propiamente un movimien­
to poi ítico. En cuanto a la cuestión de saber hasta qué 
punto tales o cuales categorías marxistas son susceptibles de 
ser incorporadas o utilizadas dentro de un humanismo cris­
tiano, es un problema que se presta a muchas respuestas. En 
todo caso, imaginar que "Cristianos por el Socialismo" po­
dría ser el autor de un cisma en la Iglesia, es sencillamente 
ridículo. 

Para dar consistencia a ese fantasma, algunos afirman que 
"Cristianos por el Socialismo" es la mano oculta que, en la 
sombra, manipula la teología de la liberación, y, por el 
canal de ésta, logra manipular un amplio movimiento de 
ideas en las comunidades de base, en el clero, en los movi­
mientos de seglares, entre los religiosos. 

No hay fantasma más inconsistente. En primer lugar, 
si "Cristianos por el Socialismo" no es un aparato articulado 
fuerte, no se ve cómo podría manipular en toda América 
latina el movimiento de teología de. liberación. lCon qué 
instrumentos? iCuáles son los canales secretos que escapan 
a la observación? iQuién financia la red? iEI Consejo ecu-
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eso hay que responder que el moví miento de com u­
de bfü icmpre ha sido totalmente independiente 

¡ teología de la liberación. Nació antes, nació en diver­
pa1 sin plan preconcebido, no tiene vinculación insti-

1011al. b un movimiento espontáneo, y la teología de la 
1ón no tiene bases que pudiera maniobrar. Estamos 

111 mundo de ficción. 

Lis comunidades de base forman parte de la pastoral 
na, están bajo la orientación de los obispos y es una 

ion imaginar que pueda haber una mano secreta que las 
pule sin que e den cuenta de el lo. 

En realidad, todo es ficción en el seudo plan subversi-

origen de todo habría "las fuerzas obscuras", 
xismo internacional o eco-dólares. Estas fuerzas obscu­
esurían manipulando a un grupo de intelectuales bajo el 
te to de "teología de la liberación". 

En realidad, la teología de la liberación sería el caba­
de Troya del marxismo en la Iglesia, y sus protagonistas 
MI los títeres de las fuerzas obscuras. Finalmente, los 

os d la liberación serían los instrumentos por los que 
uerrn obscuras lograrían montar y manipular una red 

de comunidades de base. Estas comunidades harían 
ltr 1ón del marxismo en la Iglesia. Gracias a esa red 
unidades las fuerzas obscuras tendrían una máquina 

osa capaz de dar un golpe en la Iglesia, de tomarse el 
en la Iglesia y finalmente de crear una Iglesia cismáti­
ilela. 

Para algunos, tal esquema parece tan racional, tan ve­
tan probable, que debe haber algo semejante. De la 
a interna se deduce la realidad. Algo así es tan pro­
ue d be existir. Esta es la "Teología de la Conspira-

la teología de la conspiración, la tarea que se 
la de detectar la presencia de la red subversiva; en 

lu ar la de detectar la cabeza del movimiento, de 
en~ el que "paga"; en tercer lugar la de aislar la 

on en vista de aplastarla. El órgano principal de tal 
un nueva "inquisición", un servicio de inteligencia 

st ca capaz de descubrir lo que está escondido por 
1 apariencias. 

a de la conspiración es un fenómeno bien 
squema tradicional del integrismo. Por su 
e quema mental de las policías secretas 

realidad eclesiástica. Hay una subversión 
a por un centro de fuerzas financieras 

rás de las motivaciones ideológicas. Es la 
icios de inteligencia descubrir y desmante­
r la rebelión, dispersar a sus integrantes y 
fensivos. 

o, podem<.1., imaginar tal esquema Una cosa es la 
, otra cma es la realidad. De la ficción a la 

pu d haber bastante distancia. En cuanto a la rea­
d r en vo, alta: no existe la realidad. Como 

tele-novela no está mal imaginado. Pero la realidad no exis­
te. No existe ninguna fuerza que esté ocultamente tramitan­
do la división de la Iglesia y la reacción de una lgl~sia parale­
la. No existe ningún movimiento para desafiar la autoridad 
de los obispos. 

Alguien podría objetar: si esa teoría de la conspira­
ción es tan falsa, lpor qué darle tanta importancia~ Ella no 
merece siquiera que se conceda un momento de atención. 
La historia se encargará de mostrar que era una ilusión. 

Sin embargo, a pesar de ser falsa, la teoría de la cons­
piración y la práctica inquisitorial que de el la deriva, pue­
den ser peligrosas. En las actuales circunstancias de América 
Latina, ellas serían muy peligrosas si los obispos parecieran 
darle una apariencia siquiera de crédito. 

En efecto, una vez acreditada, tal teoría actuaría co­
mo actúan los rumores: difundiría en todos los países una 
ola de sospecha. Crearía un movimiento de inquisición. Una 
vez que se sabe que hay un movimiento subversivo escondi­
do que usa un vocabulario de liberación, todas las personas 
empezarían a vigilar a sus vecinos para tener más seguridad, 
todos los responsables en la Iglesia practicarían una censura 
de prudencia: editoriales, directores de revistas o publica­
ciones, responsables de pastoral, de catequesis, de misiones, 
dirigentes de movimientos o grupos. 

El segundo efecto sería más grave aún que el primero. 
Para no er sospechoso, cada uno practicaría una auto-cen­
sura más dura que cualquier censura. Cada uno trataría de 
evitar las cuestiones sociales para no aparecer como intere­
sado en ese tipo de problemas que es algo que podría estar 
conectado con la teología de la I iberación. Hay algunos 
lugares en que ya hay una auto-censura semejante. 

Finalmente, el efecto, más dramático sería que toda 
sospecha eclesiástica proporcionaría a los regímenes repre­
sivos de América latina, un buen pretexto para legitimar 
una cacería de brujas. Ya tendrían buenas razones para 
"ayudar" a la Iglesia en la impieza de los elementos subver­
sivos. Cualquier crédito dado a la teoría de la conspiración 
sería el detonante que provocaría centenerales de muertos y 
miles de detenidos, torturados, desaparecidos, eliminados 
de todos los modos de la vida social. Sería el pretexto para 
eliminar a los sacerdotes o líderes seglares que defienden los 
derechos sociales de las masas y subsisten gracias a la pro­
tección de la Iglesia. La Iglesia y no tendría el poder de 
controlar o limitar el alcance de la represión a la que habría 
dado una apariencia de legitimación. 

Por eso, hay que decir ibasta! La "seguridad" de la 
Iglesia no está amenazada, por lo menos en América latina. 
No hay peligro de cisma. No hay por qué crear en la Iglesia 
un pánico que llevaría a una respuesta de "salvación públ i­
ca". Es falso que haya un movimiento de oposición a los 
obispos. Por temor o angustia no hay que exponer a la 
Iglesia al peligro de paralizarla en una actitud de resistencia. 
Como lo había dicho Juan XXIII, iya no es el tiempo del 
temor, sino de la confianza! 

/OSE COMBLIN, Teólogo que acompañará a Puebla -en 
calidad de experto- al Cardenal Brasileño Mons. Paulo Eva­
risto Arns. 





EL DIOS 
DE LOS POBRES 



INTRODUCCION AL CUADERNO 

El intento de este cuaderno es teológico y no de sociología religiosa. No se trata de describir el 
Dios que conciben los pobres como un sector social. Sino de profundizar en y proclamar al único Dios de 
la biblia y la tradición cristiana. 

El que Dios sea Dios de los pobres, bíblica y cristianamente no debiera aparecer como ninguna 
novedad. Se trata en realidad de la credencial originaria de Yahvé y del Padre de jesús. Sin embargo nos 
aparece como una· novedadpor dos razones: porque el mundo viejo ha logrado reprimir, sin ahogar, la 
memoria subversiva del evangelio; y porque en lo que hay de novedoso en la práctica de los pobres y de 
la iglesia latinoamericana Dios mismo va saliendo por sus fueros y mostrando su peculiaridad 
irreductible. 

Creemos que este tema - absolutamente central- es ya muy vivo en la práctica y la 
espiritualidad de los cristianos; pero que apenas despunta en la reflexión teológica latinoamericana. Por 
ello en este cuaderno apenas sugerimos sin muchas pretensiones algunas perspectivas tentaleantes; pero a 
la vez intentamos hacerlo con un tono de asombro y alegría. 

Del Dios verdugo al Padre liberador, presenta con simplicidad y frescura la experiencia misma 
de las comunidades cristianas de base en su descubrimiento de Dios. 

En La misión del Israel oprimido - El Dios del deuteroisaías, se hace ver la inseparabilidad de 
Dios en relación a la misión liberadora del pueblo oprimido. 

Meditación sobre el Dios de los pobres intenta articular, en algunas experiencias 
fundamenta/es, lo que hay de buena nueva dignificante, esperanzadora y movilizadora, en el encuentro 
con el Dios liberador. 

Los creadores de la nueva sociedad, describe con categorías bíblicas por qué los pobres son los 
portadores privilegiados del evangelio de Dios. 

Entrar por la puerta es un aporte enviado a Christus por B. Dumas. Se trata de una 
interpelación fundada en el evangelio de juan para que la pastoral de la Iglesia sea atrevida y 
verdaderamente cristiana. Creemos que encuentra su lugar en este cuaderno. Su autor, un dominico que 
ha trabajado varios años en diversos países de A. L., se anticipó hace varios años a las intuiciones 
eclesiológicas latinoamericanas. 

El Dios de los pobres y los pobres de Dios es un testimonio cargado de transparencia y realismo, en 
que aparece la fe de los pobres, sus imágenes, sus ambigüedades, su esperanza en ese Dios siempre mayor. 

Este número saldrá a luz durante la tercera conferencia episcopal latinoamericana. Esperamos 
que el Dios de los pobres se haga presente en ella con su anuncio y con su denuncia. 



ARNALDO ZENTENO, S. l. 

DEL DIOS VERDUGO 
AL PADRE Y LIBERADOR 

Algunos testimonios de los pobres 

que e importante que en un cuadernos de Christus 
al D10 de los pobres, escuchemos también el testi­

m1Stno de los pobres sobre Dios. En este artículo 
pre ni.Ir diversas palabras de 'pobres' de varios gru-
1 ano populares. No se trata de presentar los resul­

de una encue ta sociológica (aunque esto también 
rt.mte para estudiar y reflexionar). Se trata de 
n illo y directo. Le pedí a varios cristianos del 

qu me escribieran unas cuantas I íneas en las que 
l(ran algunas de estas cuatro preguntas: 1) ¿Quién 

para 11 antes de estar en los grupos o comunida­
tQu1 n es ahora para ti? 3) ¿Quién era Jesucristo 
ante de estar en las comunidades? 4) ¿Quién es 

mio para t1? Como digo, no se trata de una 
no ha} que pedirle lo propio de una encuesta). 
te quiero que escuchemos su testimonio y nos 

nterpelar por él. Añado algunas breves reflexiones, 
pr n 1pal es lo que cada uno de nosotros piense al 
testimonio y el que esto nos mueva a actuar. Una 

ntrc otras muchas de estos testimonios, es el 
¡ a pedido escritos (lo hice así por falta de tiem­
qu nue tro pueblo se expresa mucho mejor de 
Pero en todo caso, a través de una letra trabajosa, 
un pen miento claro, y una actitud decidida a vivir 

smo liberador y a alejarse del cristianismo opre­
a veces les trasmitimos. 

de entrar a lm testimonios, quiero hacer una 
mu importante. El principal testimonio de los 

w,n su palabra obre Dios; el principal testimo­
n concreto pienso en las personas que aquí 

tod on obreros, vendedores ambulantes, co-
d I pueblo que trabaja duramente y que 
mpo pJra participar activamente en las Co­
ooperat1va , Unión de Colonos, · festivales 
d on reta, no hace ver que sus palabras, 

pala r . . ino que son palabras de vida eter-

l. QUIEN ERA DIOS PARA TI ANTES . 
QUIEN ES AHORA DIOS PARA TI 

Como pedí testimonios a gente de tres colonias distin­
tas, presento por separado lo de cada colonia (aunque en sí 
es muy semejante), por si alguno desea comparar íntegra­
mente lo que opinaron de cada colonia. 

1.1. DEL DIOS VERDUGO AL PADRE COMPRENSIVO 
(la. Colonia). (Subrayo lo que pienso es más significa­
tivo). 

A) ¿Quién era Dios para ti? 

Respuestas: 

1) Era un juez imaginario (Joven}. 
2) Un Dios que estaba listo a castigar por cualquier cosa 

(señor) . 
3) Un ser perfectísimo que premiaba el bien o castigaba el 

mal (viejita). 
4) Un ser perfecto que exigía justicia (viejito). 
5) Un ser al que había que adorar y estar bien con él, 

aunque con mi prójimo estuviera mal (muchacha). 
6) Era Dios el Verdugo o el Ejecutor (señor). 
7) Para mi era una devoción, pero una devoción ciega, 

inculcada por mis padres y otras personas que me ayu­
daron a tener fe (sacerdotes de mi tierra que conocí 
cuando niño). Lo veía como el Todopoderoso, pero sin 
,aber qué es la fe, mucho menos qué es ser católico. 
Era algo muy vago (señor) . 

8) Claramente no sabía, pues me confundía. Creía que 
Dios y Cristo era lo mismo, y sólo conocía el que había 
hecho el cielo y la tierra y todas las cosas y era muy 
bueno (muchacha). 
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Yo lomaba a mal que se dijera la Misa en latín. 
be quién pondría esas reglas, pues si Dios es de 

debía er en todos los idiomas. Así que aunque el 
eho dijera coas bonitas, si nos las decían en latín, 

ndo 1b mm a entender. Yo digo que por eso le teníamos 
ora Om . 

Comunidad de matrimonios jóvenes): Desgraciada­
mente todo los pobres del mundo siempre tenemos 
complcjm. Cualquier persona que nos hable en otro 
1d1oma o viene bien vestido nos apantalla. Así pasó en 
la religión, al ver al padrecito de sotana y hablando 
latín, aunque fuera de nuestro pueblo (paisano), ya nos 
Lrataba mal y siempre hablaba de descomulgar o decir 
010 te va a castigar. Siempre en los pueblos se le ha 
tenido miedo al cura; son muy regañones y andan tras 
ldmero. 

IS) (Comunidad de Adultos). 

ra mi, Dios siempre es el mismo ahora que antes. 
Yo conocí un Dios castigador. Los sacerdotes crean el 
t mor. 

Dio lo veo igual siempre. 
Veta a Dios con amor, pero con ignorancia. 
U educación que recibí me hizo ver a Dios con temor. 
E mu} poco lo que sabía de Dios. 

o conocía a Dios muy poco en la Iglesia. 

Reflexión: No sólo se habla del Dios castigador, sino 
to se liga a los curas que vivían aislados del pueblo y 

fr1m1ento, y que más bien se interesaban por el dinero. 
ben se critica que los curas, no conocían verdadera­
te a Dios. Se quejan de que por el latín el cura se 

"propietario" del evangelio. El .cura regañón era la 
n de 010 para ellos. Y la queja es fuerte: en la iglesia 
a a 010 muy poco. 

mun1dad de Matrimonios adultos. 

no cntimo libres de esos miedos, que parece poco 
o no nos dejaban vivir. Hoy estamos mejor, pues se ve 

u nos toman en cuenta. 
t II mpo parece un despertar de toda la gente. 

o tamos solos. 
que algunos padres y monjas se prestan para ayu­

o al unos a enseñarnos, pues antes ellas y ellos se 
n d otro mundo. 

unidad de Matrimonios jóvenes: 

reo eso que ustedes me vienen a platicar de la 
a nu a que nace del pueblo. Tal vez soy una perso­
u dolida de lo que me ha pasado. Pero he visto 

n lo padrccitos que ya no creo. 

ntc , pero ahora lo veo más Liberador. 
lo grupos no le tengo miedo, lo amo. 

c) A Dios lo veo igual, sólo que veo que con el prójimo las 
cosas son mejores. 

d) No me dejo llevar de la hipocresía de la gente. 
e) He conocido más a Dios, lo siento amigo, al igual que a 

mi prójimo. Esto gracias a las juntas. 
f) Ahora sé que me ayuda y le quiero. 
g) Hoy lo conozco más en la comunidad que en la iglesia. 

Pienso conocerlo más. 

Reflexión: Se presenta Dios como el Liberador, el 
amigo. Se subraya que se le conoce más en las comunidades 
que en la iglesia; o por medio de sacerdotes y religiosas que 
han cambiado y ya no viven separados de la gente. La gente 
se ve muy dolida por los malos ejemplos de los sacerdotes. 
Se sienten libres del temor a Dios que no les dejaba vivir. 

2. TESTIMONIOS SOBRE JESUCRISTO 

DEL JESUS SUFRIENTE Y PASIVO, AL JESUS LIBE­
RADOR. 

Para no alargar más este artículo, no ponemos todos 
los testimonios que dieron sobre Jesucristo. Solamente pre­
sentaremos unos 6 ó 7 ejemplos. 

¿Quién era Cristo para ti antes y quién es ahora? 

1) Era el Hijo de Dios vivo. Ahora lo veo como nuestro 
hermano y salvador. 

2) Antes era un hombre que no alcancé a conocer. Ahora 
es el centro de mis acciones. Por él yo aprendo a querer 
a mis hermanos, y por eso soy alegre y vivo como si 
tuviera 15 ó 20 años. 

3) Antes sólo era el Hijo de Dios hecho hombre, enviado 
para enseñarnos el buen camino. 

4) Desde que estoy en los grupos veo que Jesucristo es 
nuestro hermano y que nos quiere enseñar cómo com­
portarnos en la vida, ya que a eso lo envió Dios. También 
lo reconozco en cada ser humano, sea de la religión que 
sea, del país que sea. Cristo está representado especial­
mente en los que sufren la represión y opresión de los 
poderosos. Ser cristiano es servir a los demás. Antes yo 
estaba fregado y hubo gente que me ayudó. Ahora yo 
quiero ser otro Cristo ayudando a los demás. 

5) No lo conocía, sino que sólo sabía que era Dios. Ahora 
veo que es un ser que vino al mundo y vivió como 
nosotros aquí en la tierra, y nos mostró que luchando, 
siendo signos de contradicción podemos lograr mucho 
para que la vida de todos cambie. Al igual que el Padre, 
es un ser de amor y un amigo que está al pendiente de 
nosotros. 

6) No sabía que era Dios. Sólo sabía de Jesucristo porque 
mis papás me hablaban de él. Hoy lo veo como un 
compañero en verdad sincero. Hoy me siento más fuerte 
con El al ver su sencillez y lo que enseñó desde su naci­
miento y el pesebre. No se dio la gran vida, sino que fue 
humilde. Mucha gente no capta por qué nació así, en 
lugar de haber nacido en un palacio. Me duele que tanta 
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o otros reflexionábamos sobre el mismo comen-
e hacía la hermana que leyó el Evangelio. Donde· 
a que el Señor quiere que no demos mucho, pero sí 

demos todo. O sea que estamos aquí para tratar de 
, no vamos a cambiar nada más una parte; no vamos 
1ar lo que no nos cuesta tanto trabajo, sino que 
a cambiar todo, y entregarnos completamente hasta 
Porque e así cuando morimos, cuando nacemos nue­
te s, no morimos, nunca vamos a nacer otra vez. 

que morir para volver a nacer. 

Buenos hermanos, en mi grupo quedamos más o 
todo de acuerdo que el Evangelio nos dice muy 

ue Cr sto e preocupaba no solamente de unos pocos, 
tanta gente que estaba en ese momento con él. El 
también se preocupa por tantos millones que somos 

lobo terrestre. Y entonces decíamos que dice el 
o que todos tenemos hambre, pero hambre de justi-

cgo urge lo que otro de los compañeros dice, pero 
tenemos hambre de voluntad. No tenemos el valor 

n 1quicra para reunirnos, ni siquiera para hablar de 
oblema que aqueja a cada uno de nosotros. Por esó es 
E angclio así nos deja entender que Cristo aliorita en 

momento se preocupa por muchos millones que tienen 
de JU ticia. 

rm de estas palabras todos expresaron de qué te­
mbre: 

o de mentira, 
ien remunerado, 
los pueblos, 

uz y rvicio, 
o tnbunc1le y ¡uzgados hagan justicia al pobre, 
r ma como hermanos. 

LAS CASAS DE CARTON INCEN-

e Ofertorio pasaron representantes de las diversas 
pre ntaban su ofrenda y expresaban por qué la 

L pre ntamos al Señor el hambre que hemos di­
u le pedimo una vez más la justicia, amor, frater­

~c el eñor reciba este grito del pueblo hoy junto 
r nda 

ntan un ladrillo y dicen: Yo vengo de Cd. 
otl; rcprc\ento al grupo, y lo que el grupo 

pr r en su entimiento hacia Coajimalpa: Netza­
t te ofrece apoyo para construir una ciudad de 

rt llana; etzahualcóyotl quiere que en los 
to card1nab de la tierra reine la paz y la justi­
ua co otl .ipoya todas las comunidades que lu­

u 11 ,a eamos un mismo material, pensemos 
on tru ión de una nueva iglesia. 

1m olo una charola con fruta: Vengo repre-
• a e mun1dc1d de la Col. Pro Hogar, y le ofrece-

mos al Señor este símbolo con que compartimos todo lo 
que tenemos. 

d) La ofrenda es el vino. Viendo que el vino represen­
ta la sangre de Cristo, nosotros queremos unirnos ahora con 
él, estar siempre en cada momento con El, pues es una 
forma de representarnos. 

e) Presentan una casa de cartón: Señor, nosotros te 
ofrecemos nuestro dolor. El dolor de las casas de cartón. 
Por eso aquí representamos el dolor de nuestra colonia; eso 
es lo que te ofrecemos (Col. Hidalgo). 

Están quemando la casita de cartón; nos explican : Se 
está quemando esa casa porque últimamente ha habido de­
salojos en nuestra colonia; esto es lo que han hecho los 
granaderos con las casas de cartón que hay por ahí. 

Que de veras sintamos el dolor de esa gente. Sus per­
tenencias, su pequeña casita las han quemado. Así pasa con­
tinuamente en nuestra República. 

f) Ofrecen un huarache. Yo vengo representando a 
Tepito; somos un pequeño grupo que ayudamos un tiempo 
en el Mezquital, y yo le pido a Dios que nos dé licencia de 
seguir adelante, porque hemos dejado olvidados a estos her­
manos; queremos seguir adelante. Los huaraches los traigo 
porque el grupo enseñó, ayudó a estos campesinos a hacer 
ese huarache; trabajamos algunos años y queremos seguirlo 
haciendo. 

g) Presentan una hacha. Yo vengo representando la . 
colonia Tianguillo y Acopilco, y vengo a ofrecer a Dios en 
este Ofertorio, el instrumento de nuestro trabajo. 

h) Yo represento a Ajusco y ofrezco a Dios nuestra 
alegría que espero que ahora la compartamos para construir 
un Reino nuevo. 

3.4. GRACIAS POR LA FUERZA DE SEGUIR ADELAN­
TE. 

En el Prefacio se dio gracias: gracias Señor por haber­
nos permitido estar en la convivencia. Gracias por la her­
mandad. Gracias por los que conocemos a Jesús. Gracias 
por la fuerza de seguir adelante. Gracias por la alegría de la 
Resurrección. 

Después de la consagrac1on el sacerdote recogió el 
dolor y la esperanza de la gente en estas invocaciones: 

Anunciamos tu Muerte. 

En el dolor de los hogares desunidos. 
En el problema y negocio del alcoholismo, y de 

los que se enriquecen a costa del pueblo. 
!::n tantas tierras que no se entregan. 
En el salario que pagan muy injustamente 

a tantos obreros. 
En los millones de gentes que están desempleadas 

en México. 
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FRANCISCO LOPEZ RIVERA, S. l. 

LA MISION 
DEL ISRAEL OPRIMIDO 

EL DIOS DEL DEUTEROISAIAS 

El título del presente trabajo puede parecer incohe­
rente O se habla de la misión de Israel, o se habla de la 

pción de Dios. Desde luego, se puede hablar de ambas 
hdades, por orden. Pero el título quiere expresar la mu­

tw 1mplicación de ambas en la profecía del Segundo lsaías. 
se quiere captar a Dios, es en la misión de Israel donde se 
capta. Y esto, en la misión de un Israel oprimido, que va 

¡ ser salvado de su opresión. Salvación de Israel, misión, 
nwufestación de Dios: son realidades interconectadas en la 

ogía de la historia del Segundo lsaías. Esta interco­
ón su relevancia para una teología de la historia ac-

1, desde el contexto latinoamericano, es lo que intenta 
trar el presente artículo. 

1 LA SALVACION DE ISRAEL 

E te e ~in duda el motivo más recurrente en el Deute­
a Ya la introducción al libro anuncia como tema del 
o la llegada de Dios a salvar a Israel (40, 1-11). El 

et habla a un pueblo que pasa por la peor crisis de su 
a el desaparecer como entidad poi ítica; el ver su 
domu~da por los enemigos; el estar divididos, unos 
tierra, otros en el exilio. Y, por encima de todo esto, 
qu brada u esperanza en el auxilio invencible de su 
E.1 profeta insiste en que, a pesar de todo eso, debe 

peranza, pues Dios viene a salvar a su pueblo. J. Me 
t ne razón al afirmar que, en ese contexto, el profe­

pod a hablar al pueblo de una salvación que sonara a 
"ahdad (1). Tenía que haber signos de credibilidad 
palabr , in que esto desvirtuara el carácter salvífica 

ndente de lo acontecimientos. Dios no es menos se­
de la h1 toria si se vale de la actuación humana en su 

directnz. Así pues, el profeta no hablaba de un 
mb10 d balance en las fuerzas poi ítico-militares, 

de manera que Israel pasara, de la noche a la mañana, a ser 
la potencia hegemónica. Era ridículo pensar eso. Sería una 
intervención de Dios, totalmente al margen de la actuación ' 
humana. Tampoco se trataba de una salvación exclusiva­
mente apocalíptica y escatológica. Teniendo en cuenta el 
giro de los acontecimientos, en concreto el acceso de Ciro al 
poder, e interpretándolo a la luz de su fe en Dios, el profeta 
expresa su profecía. Y en ella debió presentar "un futuro 
real" en el cual el pueblo podría encontrarse a sí mismo y a 
Dios. Se trataba de "Una existencia nacional que Israel, 
como estaba, podía aceptar como práctica. Esta existencia 
nacional era, par,a él, el cumplimiento de la historia de Israel 
y el momento supremo de su encuentro con Dios" (2). 

Se trata, básicamente, de una existencja en paz, en 
relación armónica con Dios y de los israelitas entre sí. 

El salvado es un pueblo pecador. No es salvado por 
ser santo, sino a pesar de su pecado. Israel ha prevaricado 
continuamente. Eso no obstante, Dios se acuerda una vez 
más de él. Israel ha despreciado la invitación a la justicia y 
al derecho (cf. Is 5, 8-13; 1 O, 1-14; Jer, pass.). Además, ha 
sido ciego a las intenciones y a la acción de Dios (Is 42, 
18-25; 50, 1-3). A esa conducta pasada del pueblo, Dios 
responde con el mensaje de salvación que es toda la profe­
cía. 

Israel ha introducido la opresión en su propio seno, el 
violar la alianza, por la que Dios lo quería constituir en un 
pueblo de hermanos. Pero Israel ha optado por la opresión 
al interior de sí mismo. Dios le ofrece (y le exige) la justicia, 
Israel prefiere la opresión (cf. 54, 14). De este pecado quie­
re Dios salvar a su pueblo. Si Israel se deja salvar, "sus hijos 
serán discípulos del Señor, tendrán gran paz sus hijos" (54, 
13; cf. Jer 31, 31-14). 
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naciones a que vean su obra. "Reúnanse, 
a érquense juntos, supervivientes de las nacio-

D1rán' ólo el Señor tiene la justicia y el poder'. A él 
¡n aver onzados los que se enardecían contra él; con 

r triunfará y se ~loriará la estirpe de Jacob" (45, 
25) "Háganme caso, pueblos ... pues de mí sale la ley; 

mdato son luz de los pueblos" (51, 4). 

Desde luego, Israel es objeto directo de la acc1on 
ca de Dios. El quiere sacar a su pueblo de la opresión. 

t.1 obra tiene mayor alcance. El profeta habla de que 
roa pueblo participarán de la salvación, en cuanto 

econoccrán a Dios. "Se postrarán ante tí (Israel) y te 
n ' 'lo en tí está Dios, y no hay más dioses' " 

14) reconocimiento es el camino de acceso a la 
1011. Por medio de Israel las naciones deben aprender 

el culto de Dios. El Israel de la restauración, en el 
~ ntentará hacer operativos los planes de Dios sobre el 

serv11á de paradigma: así deben vivir los hombres, 
desea Dios. Para el profeta, el surgimiento y la caída 
1mper10 no se deben a solas causas político-milita­

D os pre idc la historia. Mostrará su designio ·histórico 
1 "E de de Israel como la historia se vuelve intel igi­

S. 

E egundo lsaias no dice que Israel sea paradigma en 
los demás pueblos oprimidos vayan a ser liberados 

Dios de la misma manera. Su universalidad no llega a 
Para comprender más ampliamente el carácter para­

t co de Israel, como aplicable a cualquier situación 
en la historia, hay que pasar al Nuevo Testamento y 
periencia cristiana. En otro lugar (6) hemos tratado 
trar cómo los acontecimientos de Israel son paradig­

para toda 1~ historia. los argumentos ahí dados 
tarnb1en aquí. 

El DIOS DE LOS OPRIMIDOS 

Pero ha un paso ulterior que quisiéramos dar ahora. 
amos aclarar qué significa para nosotros,latinoame­
lH periencia de Dios que nos transmite el profe-

El Dio del Deuteroisaías es el Dios que muestra su 
en forma de concertante, que contradice todos los 

que habitualmente se hace el hombre. Ya él mis-
ad crte al final de la profecía: "Mis planes no son 

u caminos no son mis caminos - oráculo del 
Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos 

a t que los suyos, mis planes, que sus planes" 
9 

muestra Dios haciendo triunfar al oprimido. 
010 no se muestra en el triunfo de los fuertes, 
ración de los débiles. Este es el talante de Dios 

lo presenta el profeta. Y como Dios no cambia de 
nad.1 má porque sí, se supone que ésta sigue siendo 

Esto se ve plenamente claro en Jesús. En él, Dios 
quiere reinar sobre los hombres, a partir de la liberación de 
los oprimidos. Así es como Jesús entiende su misión. En él 
se cumple en plenitud - de manera definitiva y explícita­
mente universal- la salvación anunciada por lsaías 11 (el 
universalismo es germinal en Jesús y se hará explícito en la 
comunidad cristiana). Juan Bautista anuncia la misión de 
Jesús en conexión con la profecía que estudiamos; "Reco­
rrió entonces toda la comarca del Jordán predicando un 
bautismo, para que se arrepintieran y se les perdonaran los 
pecados, como está escrito en el libro del profeta lsaías: 
'Una voz grita en el desierto: prepárenle el camino al Señor, 
allánenle sus senderos; que los valles se levanten, que los 
montes y colinas se abajen; que lo torcido se enderece, lo 
escabroso se iguale' " (le. 3, 4- 5; cita a Is. 40, 3- 5). 
Zacarías entiende a la misma luz la misión de su hijo (le. 1, 
76. 79; cf. Is 40, 3; 9, 1; 42, 7). Marcos y Mateo, al descri­
bir el bautismo de Jesús, aluden a Is 42, 1. Jesús es el siervo 
elegido por Dios para salvar a su nuevo pueblo (Mt 3, 17; 
Me 1, 11). 

El universalismo se debe vivir en la misión cristiana. 
Pero, tanto al interior como al exterior de la comunidad 
cristiana - nuevo Israel-, sigue valiendo el que Dios quiere 
ver realizada esa misión a partir de los pobres y oprimidos, 
desde la óptica de los pobres, como a veces se dice. Y, ya se 
sabe, no por canonizar a un grupo social. Los pobres y 
oprimidos pueden ser tan pecadores como Israel - lquién 
no lo es? - , pero Dios se manifiesta ante todo acudiendo a 
su liberación. 

No es otro el significado de "Bienaventurados ustedes 
los pobres, porque de ustedes es el Reino de Dios" (le 6, 
20). El contexto vital de esta expresión de Jesús debió ser la 
pobreza general de los que lo escuchaban, de sus discípulos. 
Y pobre fue la Iglesia en sus principios. Recordemos, si no, 
las pobrezas de la comunidad de Jerusalén (He 24, 17; Rom 
15, 26- 28; 1 Cor 16, 1- 3; Gál 2, 1 O; 2 Cor 8-9). Y Pablo 
recuerda a los corintios que la comunidad cristiana está 
compuesta principalmente de estibadores, gente sin preten­
siones socio- económicas y culturales ·(1 Cor 1, 26-28) . 
Desde ahí quiere el Padre que se difunda su salvación en 
Jesús. 

lo que antes valía directamente para Israel, vale aho­
ra para todos los pueblos, dirá la fe cristiana. Dios sigue 
mostrándose como tal en la liberación del oprimido. Una 
liberación de la opresión interna y externa, del individuo y 
de la sociedad. Ahora como entonces, sigue siendo vfüdo el 
que "toda opresión y dolor hallan causa justa ante Dios", el 
que Dios está libre y decididamente con el oprimido. 

Toda labor de liberación de gente oprimida, de pue­
blos oprimidos, orientada a crear una sociedad según el or­
den querido por Dios (el mispat de Is 42), tiene a Dios de su 
lado. 

Parece repetición y lugar común el sacar las conclusio­
nes que venimos sacando: que Dios se manifiesta en ·el Deu­
teroisaías como el Dios de los oprimidos. Pero, por otro 
lado, es una conclusión que se impone. Es una afirmación 
ineludible de la revelación bíblica. El constatarla en uno y 
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JAVIER JIMENEZ LIMON, S. l. 

MEDITACION SOBRE 
EL DIOS DE LOS POBRES 

Dios es esperanza. Dios alegría. 
Dios ánimo. 

José Maria Arguedas 

El Dios vivo de estos pobres 
¿ . . . es el nuestro, oh Teófilo? 

1 TRODUCCION. 

o puede e cribir sobre Dios sin hacerse violencia. 
un teme justificadamente- manosear el misterio. 
r o ha ta p rvertir la buena noticia. La palabrería 

D la má de las veces provoca náuseas; bendice 
lllu1ticiA\: cralia poi ít1cas humanas; ideologiza sobrias 

humana . Apaga el fuego; quita el filo a la espa­
za el amor. 

Uno puede e perar que la dificultad no se deba a 
lllllmnt11h1m o cularismos de moda en el mercado teo­

eden explicarse como la incapacidad 
una abundancia satisfecha y apáti-

un cientismo iluminado y autosufi­
ni estima más que lo que se pueda 

y una táctica planificables. 

puede uno esperar que la dificultad para 
d ba a la conciencia de que El es siempre 

a la guridad de que 'más vale callar y ser, 
r' (1 nacio de Antioquía). 

agudiza si uno intenta hablar expre­
pobres. Porque se trata del Dios de 

Pedro Casaldáliga 

los oprimidos, los maltratados, despreciados y explotados. 
¿ Y con qué derecho se arroga uno el 'ser voz de los que no 
la tienen', quizás desfigurando con palabras pulidas, lo que 
ellos ya pueden expresar con sus gritos, gemidos y canta­
res? Si teologizamos demasiado pronto, lno encontraremos 
en el mundo de los pobres el eco de la ideología dominante 
introyectada en ellos por los poderosos para que se manten­
gan pasivos y resignados? Si vamos con reverencia a los 
pobres a escuchar el aliento de Dios, lno estaremos mistifi­
cando una realidad mucho más dura y brutal, impidiendo 
que nos llegue en su clamor elemental? lNo estaremos tra­
yendo desde afuera a un Dios de academia o de poesía, sin 
descubrir a uno que ya estaba ahí, más interior, más vivo, 
más bíblico y más cercano? 

Y, sin embargo debe uno atreverse - al menos de vez 
en cuando- a balbucir lo que le parece escuchar, sobre lo 
único que en definitiva importa: el Dios vivo en la fe, en la 
vida y en la muerte de los pobres que son el Cuerpo de su 
Hijo. 

No sin anteponer la sabia pregunta del obispo Casal-
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E una di gria que es subversiva y que ninguna estra­
lu I naria puede dar ni expresar. Una alegría con­

que lucha tuda la ideología capitalista que desprecia al 
como ílojo y borracho, mal oliente y peligroso. Una 

¡ qu mu has veces ha sido impedida por la religiosi­
popular y por una falsa evangelización, que llevó a los 

un D1 moralista y castigador. 

E una alegría que el pueblo necesita y que lo alienta 
menta en el largo peregrinar de los cambios sociales. Es 

¡ cri talina que proclamaron los profetas para los 
Habría que releer todo el Deuteroisaías, para reen-
1 gmo de júbilo, el regocijo, la alegría : Yahvé se 
de u pueblo. Le quita temores y complejos, le 
el amor originario (Yahvé tu liberador, el que te 

desd el seno), lo pastorea, recogiendo en brazos los 

E ta alegría quedaba soterrada en la 'evangelización' 
quienes e acercaban a los pobres, lo hacían ética­
movido más por compasión que por la buena noti­

¡ que de~pierta la dignidad activa de los pobres, su 
tJd de r, la sorpresa de ser hijos de Dios ei:i la liber­
u lgle ia paternalista para los pobres es incapaz de 
ti!' e u alegría: sólo la Iglesia de los pobres, donde 
son reconocidos contra todas las valoraciones 'sabias y 

tes' como el sujeto fundamental de la Iglesia. 

a tentación de citar en este contexto una 
lo que él percibió como los principios 
ismo: "Los principios sociales del cristia­
cobardía, el desprecio de sí, el rebaja­

n, la humildad; en resumen todos los atri­
EI proletariado, que se niega a dejarse 

alla, necesita más que del pan, de su 
o por sí mismo, de su orgullo y de su 

ndencia". lCómo pudo darse fundamen­
ión, en contradicción evidente con toda 
a de Jesús7 

o no hay que temer dar su último fun­
cristiano a esa dignídad activa de los 

para la revolución. No está sólo en el 
del hombre y su vocación a la domina­
la liberación poi ítica. Está en las biena­
·bre libertad de Dios que quiere ser el 
n la justificación no por las obras sino 
ifiesta privilegiadamente en traer digni­
s. En la alegría de saberse reconocido, 

pueblo pobre, desde la sorpresiva 
una prédica revolucionaria puede 
legría tan honda sólo podrá hacer­

o una revolución. 

e he sentido tan bien expresada la tristeza 
del pu blo oprimido como en el siguiente texto 

del indio Gregorio Cóndori, huérfano de pa­
e ' ,empre quería volver a Acopía. Es cierto 
¡ papá mamá, pero tenía unos tíos a quienes 
u Con te pensamiento que maduró durante 

e azoo me fu, a Acopia. Como ya era jovencito 
n n no de mis tíos me reconoció. Claro, yo 

tampoco podía reconocerlos, ni sabía cuántos eran, pero 
quería siempre que me reconocieran. Y para eso, desde la 
madrugada, me senté al pie de la cruz en la plaza durante el 
dí a, con la esperanza de ser reconocido. La gente pasaba y 
pasaba; algunos comentaban: 'Hay un forastero sentado al 
lado de la cruz'. Yo estaba sin moverme, sentado, ese día. 
Era ya tarde, los ganados ya regresaban de lo que fueron a 
pacer y yo seguía sentado ahí ... ". 

iCómo no va a brotar alegre y cristalina la alegría de 
los pobres, cuando las bienaventuranzas no se presentan 
como doctrina consolatoria, sino como acontecimiento sor­
presivo y escandaloso de la paternidaó del Dios de Jesús! 
En esta alegría hay subversión que desencadena revolucio­
nes históricas y que apunta ya desde ahora más allá. 

En esta alegría los pobres auténticos evangelizan a los 
que sin serlo luchamos con el los. Porque nos despojan hacia 
la 'pura alegría' en la que ya se refrescaba Francisco de 
Asís. Es la alegría que sin quitar su exigencia a la lucha 
- más bien fundamentándola- le puede quitar esa seriedad 
nerviosa y pelagiana con que muchos cristianos de extrac­
ción burguesa solemos enfermarla. 

Que quede claro: no estamos haciendo poesía bella·e 
inofensiva. Sólo puede anunciarse esta alegría repitiendo los 
gestos de Jesús. Y entonces vendrá la desilusión y la ira del 
hermano mayor de la parábola, de los fariseos de siempre, 
de los tristes satisfechos, de los ricos y los poderosos. 'Soli­
vianta al populacho y prohibe pagar impuestos. 

IV DIOS ES ANIMO PARA LUCHAR 

El amor del Padre que trae dignidad al pobre y estalla 
en la alegría mesiánica, es un amor creador esencialmente 
referido al Reino: 'Dichosos ustedes los pobres, porque el 
Reinado de Dios les pertenece (Le 6, 60). No es un amor 
consolador que sólo trae cariño personalista, sino que es un 
amor creador que trae la justicia y la transformación. 

Estamos tan mal acostumbrados a considerar al pobre 
como objeto pasivo del amor de Dios, que nos cuesta tra6a­
jo reconocerlo en su dignidad activa. La religiosidad de la 
compasión, la resignación, el fatalismo, impide que los po­
bres compartan la praxis liberadora de Dios. Pareciera que 
sólo los pobres resignados y sufrientes pudieran mediar a 
Dios. La verdad es exactamente la contraria: únicamente en 
el respeto a la dignidad activa de los pobres es donde apare­
ce el Dios del Reino. La alteridad de Dios sólo aparece 
cuando los pobres luchan por un mundo a su medida : por el 
Reino. De otra manera nos quedamos en el círculo cerrado 
del mundo viejo. 

La alegría de María no consiste sólo en que su Dios 
puso los ojos en la humildad de su esclava; sino también en 
que derribó de su trono a los potentados y enalteció a los 
pobres. Por ello el evangelio proclama que 'hay que cobrar 
ánimo y levantar la cabeza, pues se acerca la liberación' (Le 
21 , 28). 





r u legítimas luchas y organizaciones. Por ello para 
br la esperanza contra esperanza no es cuestión de 

to privilegiados en crisis espectaculares, sino que es 
pan necnrio de cada día. 

1 descubrir al Dios vivo, queda liberado el pobre de 
res gnac1ón y el fatalismo; su protesta se sabe acompaña­

d¡ por la protesta de Dios; y la esperanza se va alimentando 
los pequeños logros, la solidaridad, la organización. Pero 

n embargo la esperanza grande, la de la fraternidad y la 
t c1a, la que va m~s allá de la subsistencia m i'nima, no 
e otro alimento último que el caminar con Jesús en su 

ha, en su pasión y en su resurrección. 

VI UN DIOS QUE APENAS AMANECE 

los pobres empiezan apenas a tomar la palabra en la 
esia, n medio de sus luchas de liberación. Uno vislumbra 

en est acontecimiento sólo las primeras luces. No es que 
todo -ay a ser luz y transparencia sin mancha. Ya en la 

blia han aparecido con amplitud el barro, las tentaciones 
os pecados de los pobres. Pero uno presiente que la ale­
¡, la fuerza, la misteriosa debilidad de Dios irá tomando 

cuerpo en la fe, la esperanza y el amor de los pobres. Y uno 
, en todo caso, que Dios está cercano, y que no es el 

pel o el terrenalismo incrédulo, sino la resignación apática 
el ol ido de los hermanos. 

Pva decirlo con las metáforas del obispo Casaldáliga, 
he hablado del Dios de los pobres en cuanto canto en la 

ía, el ánimo y la esperanza de los oprimidos. Pero no 
hay que olvidar que este mismo canto -que ya es clima de 

exigente conversión para los pobres- debe sonar como grito 
y exigencia a los oídos de los opresores, de los satisfechos y 
de los indiferentes. 

Por ello quisiera terminar estas reflexiones deshilvana­
das, con una parte del poema de Casaldáliga, Te responden 
estos gofios inclementes: 

"Me preguntas por mi fe. ( ... ) 
lTe respondo, preguntando, impertinente? 
( ... ) 
El Dios vivo de estos pobres 

¿ ... es el nuestro, oh Teófilo? 
Estos gallos que persisten, rioche adentro, como llamas en 

clarines, horadando las tinieblas, cuestionando las 
estrellas y las bolsas de valores; 

centinelas arbolados contra el sueño, tantas veces cuantas 
veces haga falta; 

estos gallos han nacido y están vivos y en servicio 
permanente 

para que no duerma nadie, forastero al testimonio, 
si no hizo previamente su alianza 
con la noche y con la aurora. 
Estos gallos (que nos gritan) son los gallos de la culpa de 

san Pedro. 
Estos gallos (que nos llaman) son los gallos de la espera 

de María. 
Estos gallos (que nos cantan) son los gallos del sepulcro, 

mane prima sabbati! ! ! ... " 





o­
os 
ria 
es-
la 

en 
de 
la 

los 
nes 

E Dio de la Biblia no es ingenuo pol íticamente. Es 
Dos crítico. De de un principio manifestó su voluntad, 

ada en las leyes de la Alianza (Ex 20- 23). Su volun­
quc el hombre viva, que llegue a su plenitud en Cristo 
, 28 30). No es un Dios pasivo, sino apasionado por 

r (O) 11, 1 9; Ez 16). Actúa en la historia por la 
on de los oprimidos y esclavizados (Le 4, 17- 21 ). 

nufica cualquier guerra o acción humana (1 Sam 22, 
19. Continuamente recuerda a Israel sus faltas a la 
nza, lo pecados que esclavizan a los hermanos y rom­
a comunión fraterna. Asimismo es un Dios de esperan­

Continuamente consuela a su Pueblo (4). Recuerda que 
f el a us promesas de liberación. Que la vida triunfará 
la muerte, que la justicia florecerá, que la paz reinará 

62, 1 12). 

El 010~ de la Biblia toma partido en los conflictos 
toncas. o es un Dios populista. Cuando habla de comu­

fraternidad, no lo hace acríticamente. El Dios bíbli-
el Dios de los pobres (Is 5, 1- 24). Es el Ojos de los 
El Dio de la Biblia está en lucha a muerte contra los 
os ricos y los ídolos que éstos fabrican. Por ello, 

id ersar1os de Dios en la historia, combatirán permanen-
te contra los portadores de las promesas de Dios. Es 

ha a muerte. La Biblia refleja claramente esta radica­
o rehuye describir las guerras de Israel y los diversos 
d la mismas. Y toma posición. Los que se apode-
1 tierra darán muerte al Hijo (Mt 21, 33- 46). Esta 
u en el corazón de la historia humana y le es carac-

t ca. Cuando no exista, concluyó la historia (Ap 22, 
Concluyó el tiempo de la Iglesia (Ap 21, 1- 8). La 

dad al E píritu de Jesús implica asumir la opción y 
d 010 en la historia contemporánea. 

2 LOS NIÑOS Y LOS POBRES 

CREADORES HISTORICOS DEL REINO 

trill da fra e: "los niños son la esperanza del fu tu­
p trillada deja de ser verdad. Los niños son la 
d Dios en la historia. Son los ab iertos al Reino. 

mo como ellos, no entraremos en el Reino 
lt 18, 3.4). ,En qué sentido afirma el Señor esta 

nt do d las palabras de Jesús nos lo ofrece la 
n la e peranza del futuro. El atentar contra 

o niño es querer destruir la ñovedad del Reino, 
imponga eternamente el presente. La llegada 

atenta y adversa el espacio y tiempo en que 
rna. Herodes el grande no quiere un futuro 

m r I quiere perpetuar su reinado. La intromi­
r ino d I Dios niño es el anuncio del fin de su 

H rodc no ~ alegra de la llegada del Mesías, del 
Herodes intenta matar al Niño portador de la 
1 ra (Mt 2, 13 18). Esa acción asesina de 

Herodes expresa simbólicamente la lucha a muerte entre los 
poderosos y privilegiados del presente, contra los creadores 
del futuro y la esperanza de Dios. Jesús niño resumía y 
expresaba la llegada del espacio nuevo y el tiempo nuevo de 
Dios en la historia. Anunciaba la realización de las promesas 
de Yahvé. Pero esa llegada entrañaba el fin del presente 
injusto y opresor, 

La matanza de los niños en Belén revela el intento 
permanente de los poderosos por acabar con la esperanza de 
un mundo más justo y libre. Es la lucha contra la llegada del 
Reino de Dios. Los que se hacen como niños son los que 
poseerán el Reino. Es decir, los que esperan y luchan por 
hacer presente una sociedad más justa y libre tienen un 
corazón de niño. Por eso nacen de nuevo (J n 3, 3- 8). Jesús 
toma al niño como modelo de apertura al futuro. Es el 
aspecto que bendice. El niño es símbolo de la resurrección. 
Es símbolo de lo nuevo en la historia. Hermosamente lo 
señala Rubem Alves: 

"El juego- de los ninos termina con la resurrección 
universal de los muertos. El juego de los adultos ter­
mina con el entierro universal. Mientras que la resu­
rrección es el paradigma del mundo de los niños, el 
mundo de los adultos crea la cruz" (5). 

El juego de Herodes fue satánico. Concluyó con la 
muerte, hija predilecta del pecado. En la resurrección de 
Cristo tenemos la promesa realizada de que el juego de los 
niños triunfará. 

De manera genial San Juan nos describe el conflicto 
histórico entre el niño y la serpiente (Ap 12, 1- 4). La 
serpiente acecha que la mujer dé a luz para matar la creatu­
ra. Pero el Espíritu del Señor cuida del pequeño y de la 
madre. El niño indefenso tiene que huir al desierto. En 
debilidad y escasez se prepara y robustece. Por su parte, la 
serpiente confiere su poder a la bestia (Ap 13, 1-4). A esta 
sucede otra bestia en el mismo espíritu de la serpiente (Ap 
13, 11 - 14). Tienen sus adoradores y seguidores. Son los 
que no están inscritos en el libro de la vida del Cordero 

.degollado (Ap 13, 8. 14- 15). Los poderosos de los diversos 
sistemas que han surgido en la historia repiten el atentado 
contra los que portan la esperanza de un futuro diferente. 
El faraón quiso aniquilar a los valores israelitas (Ex 1, 
20-22). No atentó contra las mujeres, pues éstas le pareci e­
ron inofensivas . Bien decía el caricaturista, que en el pre­
sente, el nacimiento de un hijo de los poderosos es un acon­
tecimiento social. El nacimiento de un pobre es explosión 
demográfica. 

Todos los niños, por su misma condición, ignoran las 
formas como está estructurada la sociedad. Es más, no esco­
gieron nacer en una u otra clase social. Son gente con un 
corazón virgen. El juego de los adultos poderosos tratará de 
matar a los posibles rebeldes. El juego de la resurrección ho 
se dejará vencer. 

Jesús alaba a los niños como posibilidad viviente de 
un futuro más adecuado a la justicia y libertad de Dios. El 
niño, aun hijo de un poderoso, no está apegado a sus privile­
gios. Los goza inconscientemente. Su Dios es todavía, el 
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4. LOS PORTADORES Y CREADORES 
DE LA ESPERANZA EN EL PRESENTE 
DE AMERICA LATINA 

La historia bíblica no es una repetición cíclica de un 
proce o preestablecido por Dios (6) . Sus actitudes y valores 

ofundos son los que atraviesan toda la historia. En los 
pobres y explotados de la tierra se trasmite la creación de la 

ranza histórica del Dios de la Biblia. Las formas de 
p otactón y opresión asumen diversas características en 
dtver as sociedades que se van gestando en la historia. Lo 
o y esperanzador en un momento histórico, tiempo 

pués emejece e intenta perpetuarse. En ese momento se 
na explotador y opresor. Se niega a morir. Rechaza que 
morir ea un don. Su muerte no la considera fuente de un 
turo mc1or (jn 12, 23- 26). Pero los pobres, los que de­
n la novedad en la historia esperan la muerte del domina­

Esperan el fin de la explotación. La esperanza bíblica 
activa. Moisés no se sentó a esperar que Dios resolviera 
cosas. Cooperó activamente a destruir la dominación 

pc1a. Dios actúa por los pobres y marginados de la histo­
La humanización se hace por ellos. Ellos son los cons­
torc del Reino en la historia. 

El pre ente de América Latina manifiesta que el Se-
o e la voz de los oprimidos y explotados (J ue 3, 7- 11 ; 
2 23 25). La efervescencia popular en los diversos paí­
del subcontinente descubre , que ya germina una socie­
d1ferente. Los golpes herodianos contra los pobres del 

Uruguay, Chile, Nicaragua, etc., no triunfarán. El 
eral de la Pascua de Cristo se hace eficaz en las luchas 

ra 16n en América Latina. El Dios de la Biblia cuidó 
su H110 perseguido por Herodes. Jesús a lo largo de los 

tomó conciencia de su filiación y misión mesiánica (7). 
su acción evangelizadora fue concretando y buscando la 
uc on del Reino. En América Latina el proceso popu­

madurando (8). En su madurez va anunciando el fin 
eup capitalista. Quizá sea un tiempo largo y doloroso 

que implique la llegada a la sociedad socialista. Quizá se 
r111 retroce os, traiciones. Como el Pueblo de Dios en el 

la tierra que mana leche y miel (9). Pero éste llegó 
rutar la esperanza histórica de la tierra prometida (J os 

1 13). La significatividad de los grupos populares que 
n el subcontinente por la llegada del socialismo ha 

do la escalada de represión que llegó a su culmen 
r 1mencs llamados de seguridad nacional. Sin em­

rec1ente huelgas obreras en el Brasil han manifes­
que I pobres y oprimidos siguen siendo los portado­

dO{C de la esperanza. En la oprimida y explotada 
a parece que Herodes no mató al niño. En nuestro 
el a anee y reconocimiento de la izquierda no fue 

u, am nte cedido por los que usufructúan del capita-
rantc. La comprensión en los cristianos de la fe 

pr s de I iberación brotó del acom pañam ien to al 
ular latinoamericano. En la lucha de los pobres, 

or d los oprimidos, se ha descubierto al Señor en 
pr nt h1 tórico. 

El rehuir entrar en dificultades por ayudar al prójimo, 
no es cristiano (Le ~ O, 29- 37). El no querer asumir la cruz 
de Cristo es renegar de Cristo. El no buscar activamente la 
llegada de una sociedad más justa es atentar contra la frater­
nidad (Stgo. 2, 1- 13). Por el contrario, los rebeldes a la 
injusticia y mentira del maligno siguen al Dios bíblico. No 
hay paz, mientras se usurpen los frutos del trabajo de los 
pobres (Am 8, 4-8). Algunos equivocadamente consideran 
que el cristiano puede tranquilamente quedarse al margen 
de la gestación de la nueva sociedad (10) . Manifiestan que 
no les preocupa si el espacio y tiempo actuales están bajo el 
signo de la serpiente. Rehuyen su responsabilidad histórica. 
Por esto, por no buscar que se haga la voluntad de Dios se 
apartan de ella. No están en pecado los rebeldes que se 
oponen en América Latina a las estructuras pecaminosas, 
sino los que no se oponen activamente a ellas. Estos son a 
los que desconoce el Señor (Mt 7, 21 - 23)_. Estos no l':1.varon 
sus vestidos en la sangre del Cordero (Ap 7, 14). 

La tradición de la historia nos manifiesta en sus san­
tos la voluntad liberadora de Dios. Los santos espontánea­
mente se sitúan con los pobres. Son pobres. Desde ellos 
anuncian la justicia de Dios. Entendieron vitalmente el lugar 
de Dios en la historia. Su atención y lucha se centró, con los 
medios de que disponían, en procurar pan a los ham brien­
tos, vestido a los desnudos, medicinas a los enfermos. Bus­
caron el encauzar y distribuir los . bienes para que todos 
tuvieran lo necesario en y para -la vida. En esa tradición se 
inscribe el esfuerzo de los cristianos solidarios con los po­
bres. Se busca actualmente, con la metodología científica 
que se cuenta, renovar nuestra sociedad. Los frutos del capi­
talismo en América Latina no están escondidos bajo tierra. 
Coexisten opulencia y miseria. Coexisten Epulón y Lázaro. 
Los dos "creyentes" Uno, apoderado de los bienes; el otro, 
carente de lo necesario. Esta división, en proporciones gi­
gantescas, es fruto del capitalismo. La división es fruto del 
pecado. Unos pocos gozan de todos los bienes, mientras las 
mayorías carecen aun de lo básico. Esto no sólo está claro 
en las estadísticas, sino se observa en nuestras ciudades y 
campiñas. Al capitalismo le es intrínseco la acumulación . Le 
es intrínseco el competir, no el compartir. Al crear miseria, 
al explotar al trabajador, al arrancarle la plusvalía muestra 
quién es su padre, quién .es su dios. Su dios es el dinero, el 
poder. Su dios admite y provoca el hambre, la violencia, la 
división, la enfermedad para los pobres y débiles. Por el 
contrario, la lucha de Jesús contra la enfermedad, contra el 
hambre, contra la injusticia y la mentira es santa. Hacer 
presente a su Padre es santificar su nombre. Santificar el 
nombre de Dios es hacer presente su vida (J n 17, 4-5). Es 
llenar de bienes al hambriento, consolar al que llora, hacer 
justicia al pobre, dar la salud al enfermo (Mt 11, 2- 6). 

El capitalismo propició, en su génesis, la superación 
de la dominación de las aristocracias en occidente. Surgió 
desde una situación de marginación y explotación de la 
clase burguesa. Propulsó los derechos y libertades para su 
clase, ciertamente más amplia que los aristócratas. Los pro­
cesos de industrialización y avance tecnológico propiciaron 
su avance en occidente. Asimismo, generó el proletariado. 
El capital se sustenta en el régimen asalariado por el cual 
puede retener la plusvalía de los trabajadores. Dicha usurpa­
ción trata de legitimarla en variadas formas, aun religiosas. 
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BENOIT DUMAS 

"ENTRAR POR LA PUERTA" 
(Jn. 10, 1-15) 

'Entrar por la puerta" es la condición absoluta que 
pone a 1~ pastores de su pueblo {todo pueblo perte­
a Dios; todo pueblo es virtualmente "pueblo de 
. El trasfondo bíblico de la comparación permite de­

el término pastor designa tanto a jefes poi íticos 
a Jefes religiosos, a todos aquel los que desempeñan un 
a una responsabilidad con respecto a otros hombres 

esentados por las ovejas. Para ser pastor, hace falta en-: 
por la puerta. Quien no entra por la puerta al corral de 

as, ino por cualquier otra parte, no es el pastor. Es 
rpador, un ladrón o salteador. 

Una pregunta tendría que obsesionar a cuantos go­
n administran, guían, orientan, pretenden conducir 
hombres a algún lugar o procurar su bien; a los profe­

de la política y de la religión en particular: "¿Entro 
os nosotros por la puerta? " Correlativamente, to-

1q11ellos que, de alguna manera, dependen de la influen­
poder que otros ejercen sobre ellos mismos, tienen 

eguntarsc: "¿Entraron ellos por la puerta? " 

u cuestión es muy actual en nuestro continente es­
de poderes dictatoriales, de oligarquías rapaces, estru­

el imperialismo, dependiente del capitalismo inter­
engañado por la propaganda de aprovechadores 

En este continente las fuerzas de liberación to­
reduc da , influenciadas por las divisiones exteriores, 

torpec1das por ideologías, encuentran grandes di­
para unirse y llegar al pueblo. Multitudes de hom-

111trid , analfabetos, explotados, proletarizados, 
udo , in ninguna seguridad económica hacen 

qu llas muchedumbres del Evangelio que esta­
de aídas como ovejas sin pastor (Mt 

entonces Jesús a sus discípulos: "La cosecha 
poco lo obreros. Por eso ruegen al dueño de la 
mande obrero para hacer la cosecha". 

La cuestión interpela sobre todo a la Iglesia que, a la 
luz del Evangelio y acorde con las necesitades históricas de 
los hombres a su cargo, debe sin cesar precisar, revisar, acti­
var la cualidad de su misión pastoral. Sobra recalcar una vez 
más la importancia del papel que la Iglesia desempeña y ha 
de des~mpeñar en A.L.,desde el doble punto de vista de sus 
posibilidades de acción y de las expectativas de muchos 
hombres. 

Ahora bien, ¿qué vemos? Una Iglesia que busca y 
encuentra cada vez más su asidero en el pueblo y actúa por 
su liberación, uniendo al modo de Jesús hechos y palabras; 
Iglesia blanco de la represión oficial en muchos países y que 
vive con valor y angustia la bienaventuranza de los persegui­
dos por causa de la justicia; Iglesia, voz de los que no tienen, 
y a veces último baluarte en la defensa de los derechos 
humanos. Sin embargo, la orientación liberadora adoptada 
en principio desde hace· diez años, en Medellín, es todavía 
poco conocida y poco seguida por grandes sectores, y es 
notorio que algunos altos responsables y organismos oficia­
les de la Iglesia la impugnan con encarnizamiento y grandes 
medios financieros. Presenciamos opciones colectivas borro­
sas y aun contradictorias en lo que se refiere a la expresión 
y al impacto socio-político del Evangelio. En los dos extre­
mos, tenemos por un lado posiciones falsamente espiritua­
les, privatizantes, pacifistas de la vida cristiana, junto con 
una concepción verticalista de la· autoridad; aceptan la "vio­
lencia institucionalizada" y no sirven ni concientizan al pue­
blo; por otro lado, ciertas tendencias - más o menos elabora­
das teóricamente- a convertir el Evangelio en mero factor 
de la movilización p.Qjítica popular. Algunos pastores están 
muy próximos a su pueblo y comparten su vida, sus luchas 
y esperanzas; otros no son más que administradores nom­
brados sin ninguna base ni consentimiento popular. Sobre 
estos problemas de la Iglesia y su misión pastoral - de di­
mensiones socio-económicas y poi íticas tan necesarias como 
ineludibles- una reflexión teológica seria acerca del Evange-





b). 

, de las cuales no cuestionamos sin embargo la 
d. La palabra de Dios casi siempre sale al encuentro 

estros problemas y situaciones; los juzga y nos ilum i-

En contraste y ruptura con esta realidad, bien sea de 
eocupación y cobardía (Jn 10,12), bien sea de opre­
Y violencia {J n l 0,8· 1 O) por parte de asalariados o 

ueadores, Jesús muestra la auténtica acción pastoral, la 
pastor que entra por la puerta. Este no es un personaje 
tro, es alguien que se levanta como la respuesta de Dios 

¡ situación intolerable que sufre su pueblo. Uno conoce 
pastor por sus acciones a favor de las ovejas. Las ovejas, 
re todo, son las que lo conocen porque atiende a sus 

dad y las defiende contra las fieras. Pone su vida por 

tCuáles son estas ovejas? Todas las del corral. Pero 
precisamente aquellas ovejas flacas y maltratadas, aque­
mult1tudcs pobres, agotadas, dispersas (Za 11, 16), opri­
s y despojadas por pastores inicuos o incapaces. Dios 

a pedirles cuentas a estos pastores, les reclamará sus ove­
e las quitará para que no dispongan más de ellas a su 

to las arrancará de sus bocas para que en adelante ya no 
comidas(Ez. 34, 10). 

Lo emos: Aquél que entra por la puerta se define en 
ón con el pueblo que más sufre en su cuerpo y en su 
a causa de la avidez y violencia de los poderosos. 

mpos1ble aislar una legitimidad del pastor que no se verifi­
ca' a en su afán por el rebaño. "Por sus frutos los conoce­

t 7,16). Y el papel del pueblo es igualmente decisivo 
a apreciación de quiénes son sus pastores y quiénes no 

son "Las ovejas escuchan su voz ( ... ) y lo siguen porque 
en su voz. A otro no lo seguirán, antes huirán de él 

d sconocen la voz de los extranjeros" (J n 10,3.5). 

USTUVOQUE ENTRAR POR LA PUERTA. 

Jesús es el pastor anunciado por los profetas Jeremías 
u1el. El entra por la puerta. Su autoridad sobre el 

o udío y las naciones no es indebida. El es el retoño 
d u citado por Dios para pa.storear sus ovejas y 
1u tic1a: "Así dice Yavé: llegarán días en que yo 

rg r un hijo de David, que será rey justo e inteligente, 
re nari sobre este país, haciendo justicia" {Jer 23, 
1 8). En Jesús y por él, Dios mismo cuida personal-

de u rebaño: "Así dice Yavé: Yo mismo cuidaré de 
lasv1gilare,como un pastor vigila su rebaño ... " 

r urgir al frente de ellas un solo pastor que las 
te D vid, mi siervo. El las cuidará y será para ellas 
tor Entonces, yo, Yavé seré su Dios, y mi siervo 

fe en medio de ellos" (Ez. 34, 11 ;34,23-24). 

1 pu d atribuirse nada, sino lo que le haya sido 
por Dios'' {jn. 3, 27), dijo Juan el Bautista a sus 

orprendidos de ver que todos iban a Jesús. Je­
ró de nadie. Fue Dios Padre quien lo hizo 

pa tor ledió las ovejas (Jn. 10,27-29). 

1no en nombre de su Padre (J n 5, 43), pero su 
plenitud personal no fue revelada primero. O si 

fue revelada, fue revelada por medio de ~us obras. Fue por 
el trabajo que él hacía en comunión con Dios Padre como 
Jesús dio a entender quién era. (Cf Jn. 
4,34;5, 17-20;5,36;7,21;8,29;9,3-5;10,31;10,37-38;12,37 ;14, 
10-11) Sus numerosísimos signos lo designaron como el Me­
sías, el enviado de Dios, el Hijo de Dios: "De la multitud, 
muchos creyeron en El y decían: El Mesías, cuando venga, 
lhará más señales de las que éste hace?" 
{J n. 7,31;10,34-38). 

Jesús tuvo que entrar por la puerta, es decir ajustarse 
al designio de Dios y cumplir el programa mesiánico de 
liberación (Cf Le 7, 18-23). No hay rey sin reino mesiánico; 
no hay mesías sin liberación de los pobres y oprimidos; no 
hay pastor sin pueblo buscado, reunido, atendido, curado, 
aliviado, confortado. La verdad del pastor es el levantamien­
to y la congregación (Iglesia) del rebaño, arrancado de la 
boca de conductores voraces. Pues, según la profecía de 
Ezequiel, queda ciaro que Dios interviene él mismo como 
pastor para hacer lo que los demás i:,astores han sido incapa­
ces de realizar (Jn 10,8). Y en ese enfrentamiento a propósi­
to de las ovejas, entre el verdadero pastor -o aquéllos que 
actúan en su nombre tal como Cristo actúa en nombre de su 
Padre- y "los asalariados y saqueadores que no son pasto­
res dueños de las ovejas" (J n 1 O, 12-13),se decide la suerte 
de Jesús y se sigue dando una de las antinomias poi ítico-re­
ligiosas mayores de la historia. (Cf l 0,8;11,47-48;12, 19; Mt 
21, 33-44) 

3.- ACCION PASTORAL: CONTENIDO Y DESTINATA­
RIOS. 

Podemos seguir "la acción pastoral" del pastor, Dios 
mismo, Jesús suscitado por Dios, todos cuantos trabajan 
realmente en su nombre, tanto en la profecía de Ezequiel 
corno en el Evangelio. El pastor se preocupa por las necesi­
dades vitales de sus ovejas. Trata de procurar la felicidad de 
los hombres a partir de una situación de dolor, miseria, 
frustración, agotamiento, cautiverio. Surge en el día de nu­
bes y tinieblas (Ez 34, 12). Todos aquellos cuya vida se 
malogra, que carecen de bienes elementales, que son vícti­
mas de la explotación y violencia, que sufren el peso de 
leyes represivas, son naturalmente los destinatarios privile­
giados de la atención y ternura del Buen Pastor: "Buscaré la 
oveja perdida, traeré a la descarriada, vendaré a la herida, 
fortaleceré a la enferma" {Ez 34, 16;34, 11-16;Mt 18, 12-14 ). 

"Vengan a mí los que se sienten cargados y agobiados, por­
que yo los aliviaré. Carguen con mi yugo y aprendan de mí 
que soy paciente de corazón y humilde, y sus almas encon­
trarán alivio. Pues mi yugo es bueno y mi carga liviana" (Mt 
11,28-30;23,4). 

Las imágenes del Evangelio indican una entrañable 
comunión y proximidad entre el pastor y las ovejas. Las 
ovejas escuchan su voz. Son suyas. Las llama por su nom­
bre, las saca fuera del corral, va caminando al frente de 
ellas. Las ovejas lo siguen porque conocen su voz. 

lCórno explicar entonces que tantos obispos se han 
alejado de su comunidad, han traicionado sus intereses, se 
han com1ertido en jerarcas autoritarios, han adoptado un 
status social y un tren de vida que los asemeja a los grandes 
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m.imfc tación del pecado del mundo, resultado de 
a, el de pojo, el odio homicida, la explotación y 
o del hombre por el hombre. Estas categorfas de 

nacione~, son los pastores y las nacrones ex tran­
ado por E:zequiel; son los ladrones y saqueadores 

.ido por Jesús; ellos tienen una parte mayor de 
b1hdJd. La Biblia entera atestigua esta visión y el 
de je)Ú la confirma claramente {Act 4,25-27); · es 

d10 a la represión y a la violación de los derechos 
enerJdas por clases y nacionas dominantes ante 

de perder sus privilegios. 

uoda componente de la conciencia mesiánica 
aprender a recibir a Cristo a partir de la esperanza 
d I pueblo judío. Implica frecuentación y asimila-

1 profetas, protagor.istas de la transformación uni­
t 3,21) moral, religiosa, socio-económica, poi Í· 
010 operaría por su Mesías en beneficio de su 

comenzando por los pobres de su pueblo. Las pro· 
nd1os~ de Dio son el cumplimiento de todos los 

hombre y surgen como antítesis a sus desgra-
nac oncs,1mpotcncias. Se dirigen a un pueblo que 

1 11 mente la experiencia del pecado y la cautivi­
brc on los primeros destinatarios de estas pro­

rque on víctimas trituradas por el mal que Dios 
mb.lt•r, expiar, vencer. 

Qu ese! mesianismo sino un pueblo inquieto, ago­
Por u problem.l!> que despertado por su vanguardia 

e proyecta hacia un futuro libre, rebosante de 
L.11 lcs1a debe captar el mesianismo explicito o 
u a amplio sectores de A. L. hoy; este me-

o la tierra nutritiva en la que se arraiga el mensaje 
ICO Ha que generar ese mesianismo cuando no exis-

ha Cri to sin Reino de Dios para promover y 
que arrastrarlo en la corriente bíblica hasta 

a a plenitud evangélica, y amarrarlo a Cristo 
prnner na ido y cabeza de la nueva creación, 

tr t do hJcia s1 (Cf Ef 1,1 -14;Col 1, 15-20; 
23 Jn 12,32). 

e los cristianos supone las tres conside-

no hizo, ya que trajo consigo el 
y no en frutos, partiendo en dos la escato-

1 homl:Kcs tenemos que hacerlo, y más espe· 
r, llano , animados por el Espíritu de la pro­

pu. dar cuerpo a las promesas mesiánicas en nuestra 

obrar colectivamente, en cuanto pueblo 
r1 to en una mima fe que es inseparablemen­
cuyo CJC mesiánico es el ahuncio de la Buena 

pobres~ la liberación de los oprimidos. (Le 4, 
2 1 11, 14-22). 

mO'v1 iza 10n m~iánica de los cristianos tiene 
d frente~ principales: el evangélico-pastoral 

o, d1 llnto aunque estrechamente ligados entre 
r---·····-·'·n a la plenitud de la transformación que se 

1c 1a, en el orden ético religioso como fuen-

te, y en el de los efectos sociales tangibles de su interven­
ción a favor de los pobres y oprimidos primeramente. 

Desde la esfera ético- re! igiosa de su misión, Jesús 
alcanzó a toda la vida humana y precisamente a la poi ítica, 
al punto de ser tachado de subversivo poi ítico y de ser 
condenado a muerte por las máximas in5tancias religioso­
poi íticas de su país. Se comprometió en la liberación de los 
oprimidos, echó las bases éticas de un mundo nuevo, dio 
elementos estructurales para lograr el Reino de Dios en la 
tierra y realizar la justicia de los pobres; adelantó una refun­
dición de las categorías sico- sociológicas que rigen la convi­
vencia humana. Sin embargo, decepcionó como Mesías polí­
tico. El buen pastor no asumió personalmente ningún papel 
poi ítico que hubiese sido relacionado con la transformación 
orgánica de la sociedad a partir de las estructuras del poder. 

La vocación mesiánica de los cristianos sigue en pie, 
para desarrollar todas las virtualidades del compromiso libe· 
rador del Señor y responder a nuestras propias necesidades 
y urgencias históricas. 

Tres observaciones al respecto: 

La vida poi ítica alcanza ya a partir del frente evan­
gélico pastoral. Es el modo de acceso específico e insustitui­
ble de la Iglesia, en cuanto protagonista del Reino. En efec­
to, Jesucristo no propone a los hombres unos mejoramien­
tos y rectificaciones sectoriales {buenas obras) dentro de la 
aceptación global del mundo tal como es; tampoco el esca­
pe de los hombres hacia unos valores que dejarían intacto el 
medio en el cual se desenvuelven ellos; sino que propuso la 
entrada en un régimen de vida distinto, :on modelos, cos­
tumbres, conceptos ... que subvierten la lógica del antiguo 
mundo, enemigo de Dios. 

Un número cada vez más importante de cristianos 
toma además la política como campo de acción específico, 
en nombre de su fe. Es un signo de amplia autonomía de 
concepciones y eficiencia. Más bien, después de habernos 
ambientado en su amor, fijado el fi-n enunciado lemas y 
p ropuesto modelos concretos, nos remitió a nuestras res­
ponsabilidades y competencias. "Den al César lo que le co­
rresponde al César, y a Dios lo que le corresponde a Dios" 
{Le 20, 25). La política no se deduce del camino de Dios 
del cual Jesús es el profeta. Es necesario pasar por mediacio­
nes analíticas y programáticas, disponer de experiencias y 
ciencias. Jesús liberó a la poi ítica del dictamen de la autori­
dad religiosa; la puso en condición secular. Esto significa -
que nuestro proyecto mesiánico lo tenemos que llevar ade· 
!ante junto con otros hombres, utilizando instrumentos ade­
cuados y buscando aquellos grupos y partidos que concuer· 
den más con las promesas mesiánicas de un mundo nuevo. 

Si bien es cierto que Jesús puso a la poi ítica en 
condición secular, lo hizo dentro de un marco definido de 
liberación mesiánica (que nos toca investigar seriamente) y 
la sujetó para los creyentes, a pautas, criterios, modales del 
Reino de Dios, cuyo advenimiento debe concretarse en la 
acción poi ítica y a través de ella. 

Alcanzar y difundir esta unidad de criterios - otro 
nombre de una ortopraxis de la fe- substrato de los análisis 
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cr un impacto tr<1nsformador sobre la historia? 
mc1111fksta al mundo que sea realmente distinto y 

d conccrnientl! a la solución de sus problemas? 

n embargo lacaso la Iglesia no es constitucional­
na aSJmblea de precursores, quiero decir aquella sal 
rra y aquella luz del mundo de las que nos habla el 
o Y, en la lglc ia, los jefes responsables o pasto­
on por vocación los que caminan adelante y expo­
da1 

Cumplir con las obligaciones del carisma perfecto es 
dura e incluso heróica. Tanto más cuanto que está 

o el número de los que se comprometen en esta 
1 ndo minoritarios y aislados, muchas veces margi­

por la Iglesia oficial, profetas o grupos proféticos 
n r elementos "desviantes". Se les teme y sospe­
n rechazados, combatidos, perseguidos. ¿podemos 

nar en cambio qué credibilidad y fuerza serían las de 
blo cristiano recuperando su talente profético, es 

tutando de vivir y anunciar unánime el proyecto me­
o' 

n perder de vista que el progreso se da por una 
de d1 léctica entre vanguardias proféticas y masa 

10n que se aplica a la marcha de todas las institu­
grupo humanos sería contradictorio pensar que 

ne on profética estuviera reservada estáticamente a 
poco, ya que su razón de ser es precisamente con­

r a todo el mundo, llevar las mentes y los afectos al 
de ef rvmencia del profeta, comunicar a todos el 
tu de Je ú , espíritu de profecía. (Ap 12, 17 ;19, 10) 

en los últimos días, dice el Señor, derramaré mi 
brc toda carne. Sus hijos y sus hijas profetiza­
t 2,17.33). 

od la lgl 1a tiene que convertir~e en un amplio y 
o frente profético de pastoral mesiánica y encon­
d ro en un pueblo con ansias de liberación. 

1 E TRAN Y QUIENES NO ENTRAN POR 
PU RTA. 

de Ezequiel y su cumplimiento por Jesús 
o dan criterios para apreciar en el doble 
cligioso quiénes entran por la puerta y 
por la puerta. Debemos analizar primera­

y, en segundo lugar, los procesos de 
lc1 manera como éstos se ejercen. 

para la evangelización como para la acción po-
1a111 mo tal como lo hemos·presentado es una 

ha de insertarse en 
liberación y supe-

1 1f1car a esta historia y velar por su cumpli­
m , o pena de ser juzgada y descalificada 

z 33, 1-9). Bajo este aspecto, se da una 
rvicio mesiánico-profético, efectivamente 

por lo pa lores, sobre sus títulos y su investidura. 
ni . 1mpo iblc afirmar una legitimidad del 

v r1fica en un afán por su pueblo. Para 

"autorizarse", Jesús mismo apeló a sus obras: "Si yo no 
cumplo las obras del Padre, no me crean. Pero si las cumplo, 
aunque no me crean por m(, crean por las obras que hago y 
sepan de una vez por todas que el Padre está en m ( y que 
estoy en el Padre" (Jn 10,37-38). Nada de imponerse por 
un orden jurídico que no fuera respaldado por la utilidad 
comprobable de un trabajo lDe qué trabajo, de qué 
"obras" se trata? Se trata de signos asombrosos en favor de 
los hombres caídos. Mateo los caracterizó así: "Hizo suyas 
nuestras debilidades y cargó con nuestros dolores" (Mt 
8,16-17). 

La palabra de Dios nos ilumina también sobre el mo­
do de atribución de los altos cargos pastorales en la Iglesia. 
Entrar por la puerta, en efecto, contiene dos exigencias 
unidas entre sí: Entrar por el programa mesiánico y entrar 
por Jesús. 

Como catolicos, reconocemos la sucesión apostólica. 
Entrar por Jesús es entrar por la Iglesia de los apóstoles: 
"Tu eres Pedro ... y te daré las llaves del Reino de los Cie­
los ... " (otra vez, la imagen de la puerta}; "El que los escu­
cha a ustedes, a m ( me escucha; el que los rechaza, a m ( me 
rechaza" (Mt 16,18-19;Lc 10, 16;Jn 13,20). 

Tratándose del poder de Jesús sobre los hombres, la 
Escritura dice: "Nadie puede atribuirse nada, sino lo que le 
haya sido dado por Dios" (Jn 3,27}; "Nadie me las puede 
quitar (las ovejas}, porque el Padre que me las ha dado, es 
mayor que todos; y nadie se las puede quitar a El" (J n 
10,28-29). El orí gen- de la función pastoral está en Dios. 
Por supuesto, hay forzosamente mediaciones humanas en la 
designación de los responsables y en la trasmisión del Esp í­
ritu de Dios. Pero cabe preguntar si el aparato eclesiástico 
que distribuye los altos cargos en la Iglesia está de acuerdo, 
en sintonía con el aspecto "limpiamente" teologal de la 
atribución de los mismos, expresado por Jesús. "Todos los 
que vinieron antes que yo - dice Jesús en forma algo enig­
mática- son ladrones y salteadores, pero las ovejas no los 
oyeron" (Jn 10,8}; y los que vinieron después ¿qué? Entrar 
por Jesús es el requisito fundamental; len qué medida 
los demás requisitos, los que manejan los hombres, se deri­
van de éste? 

lQuién le hizo obispo? Dios. A ver: ¿según qué pro­
cedimientos? Por un nombramiento vertical de Roma, pre­
via cooptación por parte de la Conferencia episcopal nacio­
nal, con intervención de nuncios apostólicos más diplomáti­
cos que pastores mesiánicos, sin ninguna participación del 
pueblo cristiano; y menos aún de aquella porción del reba­
ño más apta para reconocer la cualidad mesiánica de un 
pastor: el pueblo necesitado, bajo control poi ítico (a veces 
decisivo: caso colombiano} de gobiernos oligárquicos. 

En algun eslabón, o por falta de tal eslabón, la partici­
pación del pueblo de Dios lno se estorbó, no se dañó, no se 
volvió problemática la atribución por Dios que fundamenta 
la autoridad (el servicio: Le 22,24-27) pastoral? 

Es imporant ísimo corregir cuanto antes las fallas que 
afectan los procesos de acceso al poder en la Iglesia y I m ien­
tras tanto, tratar de rescatar estas fallas cumpliendo al máxi-





Yo oy la puerta para las ovejas, dice Jesús ( ... ) El 
¡ por mí se salvará" (jn 10,7.9) Hasta ahora inten­

determ1nar un primer sentido de la expresión: "En­
la uerta". Entrar por la puerta significa ser suscita­
Dios para ir al pueblo, y sobre todo al pueblo 
oprimido; encontrar allí a Cristo, consubstanciar­

sus problemas, escuchar su voz; es cumplir el progra­
iamco de Jesús. 

puerta es una puerta estrecha. No se puede en­
r nunc1ar a sus riquezas (Le 14, 28-33; 16, 9-15; 
27) o se puede pasar con cualquier equipaje. To-
' lasco tumbres, las concepciones recibidas, deben 

orientadas, reorganizadas en función de esta 
J "Esfuércense por entrar por la puerta angosta, 

1 digo que muchos tratarán de entrar y no lo 
L 13, 24: Mt 7, 13-14). Tomamos conciencia 

tornos mentales, ideológicos, socio-poi íticos 
t llamado este desafío. La historia de la salva­
t cular, ha de volverse salvación de la historia 

n), d nuestra historia). 

PUERTA UNICA NECESARIA PARA TODOS. 

Que Je ús mismo es la puerta, entrar por la 
entrar por él. jesú el primero tuvo que entrar por 

rr ponder en todo con el plan de Dios sobre 
profecías, abrir su cmino mesiánico en medio 
e ntrad1cciones, entregarse total mente antes 
la puerta (Cf Heb 5, 8-9). 

rombres tienen que entrar por Jesús para 
nzar u plenitud; en términos del Evangelio: 
, ncontrar alimento, tener vida en abun-

10), Jesús es la puerta única, indispensable 
ra la necesidad que de él tenemos, somos 
d1 unciones o niveles que indicarían para tal 

r o clase de hombres, una menor dependen­
lo pobres y los oprimidos son llamados 

un vida que solamente él les puede dar. 
un el E angelio no consiste únicamente en 
r n1zarse y luchar; consiste en conocer, 
J su . Igualmente, los que por interés, clari­

d, ntido de la historia, se ubican en la iz-
tan a Jesucri to, "luz verdadera que ilumina a 

(Jn 1, 9) "En ningún otro se encuentra la 
uc no ha dado a los hombres bajo el cielo 
r el cual podamos ser salvados" (Act 4, 12; 1 

dcm , lo pastores de las ovejas tienen que 
pu rta. Lsto significa que ellos mismos no son 

pu rta: ni u ortodoxia (antigua o nueva), ni 
t 11 , ni sus méritos personales; ni su po­
i ía revolucionaria; ni su proyecto histó­
a de proyecto histórico; ni su integración 

ni su u ra tranquila; ni su progresismo, ni 
tod esto no puede tomar el lugar de la 

puerta. Quien pretende ser la puerta o piensa que la puerta 
se puede reemplazar por una doctrina, una estrategia o un 
compromiso dificulta la entrada a los demás y, a veces, les 
cierra la puerta misma Hay que recordar la maldición de 
Cristo a los fariseos porque no quisieron recibir su justicia 
de la fe en cristo, no aceptaron ser guiados por él, no 
reco·nocieron su ceguera:" iAy de ustedes maestros de la Ley 
y fariseos hipócritas! . i Ustedes cierran la puerta del Reino 
de los cielos a los hombres! Ni entran ustedes ni dejan 
entrar a los que quisieran entrar" (Mt 23, 13). 

2.-TIERRA PROMETIDA 

Numerosos pastores y cristianos socialmente conser­
vadores, reacios al impacto revolucionario del cristianismo, 
confiesan en principio que Jesús es la puerta única. Pero 
ignoran o fingen ignorar que la puerta es angosta. Descono­
cen el itinerario de Jesús y cómo entró por la puerta. Dese­
chan el programa mesiánico liberador de Jesús. No siendo 
en prioridad el pastor de los pobres y oprimidos (ver arriba 
lo que ello implica), su Cristo se hace el cómplice de los 
poderosos y saqueadores del pueblo, el rehén de un sistema 
generador de injusticias y marginación de grandes cantida­
des de hombres. Ignoran que Cristo dió su vida para crear 
un mundo distinto; pasan por alto las causas históricas de su 
pasión y muerte del Señor y de cuantos son, como él, vícti­
mas de la injusticia del mundo. Uno se pregunta entonces 
en qué este Cristo vivifica a los que creen en él, ya que no. 
motiva ni encabeza la esperanza de la fraternidad, no con­
duce a ninguna tierra prometida. 

Los que se adhieren a Jesús principalmente a través de 
su programa mesiánico de liberación -cristianos comprome­
tidos con las ideas y las luchas de la izquierda- tienen 
bastante dificultad, por lo general, en valorizar la fe como 
encuentro personal, don de Dios, experiencia de Cristo. Mo­
vilizados para la acción, tienden a desconocer que Jesús 
atrae hacia sí a cada uno de sus miembros; que él mismo es 
agua viva, sol radiante, tierra prometida. Ocurre entonces 
que la fe no pasa de ser proyecto de sociedad, código de 
vida, credo ideológico del cual pueden desaparecer paulati­
namente elementos originales y constitutivos del Evangelio 
tales como el llamado que personaliza (El Buen Pastor llama 
por su nombre a cada una de sus ovejas), la confesión festi­
va de su Nombre, el deseo de hacerlo conocer. Ahora bien, 
la acción pastoral y profética de cuantos representan a Cris­
to, en el sentido am pi io, consiste en conducir a los otros 
hombres a la plenitud personal de Cristo y no solamente a 
llevar a cabo su programa mesiánico. Jesús es la puerta úni­
ca y el Buen Pastor. Las ovejas son por él, de él y para él. 
Unicamente él salva y da la vida; únicamente él ha de con­
ducir a los hombres. 

La realización del programa mesiánico en A.L. no 
pierde nada de su urgencia y validez -seamos plenamente 
hombres para no deshonrar ni mutilar el nombre cristiano­
si es reorientado hacia Jesucristo. 
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JOSE MAGA~A, S. l. 

LOS POBRES DE DIOS 
Y EL DIOS DE LOS POBRES 

ESENTACION 

Cuando pr gunto a mis amigos de ciertas colonias su­
de condición económica y religiosa paupérrima­

QUI re Dio más (y pongo el énfasis en el "más"), si 
o a los pobres, la respuesta la sé de antemano en 

o "por I ual", "por parejo", "todos somos sus hi­
los m s "despiertos" afirman -pero con titu-

uc a lo pobres. Algunos dicen que a los ricos: "si 
os QUI i ra más que a nosotros, no tendrían todo". 

Tal cz muchos de los lectores de este escrito respon­
o m1 moque la mayoría de mis.amigos: "Dios ama 
por igual, a ricos y a pobres"; sólo que añadirían 

d I A. T y N.T. para probar esta afirmación. Por 
T1m. 2,4; 2Pe. 3,9; Tit. 2, 11; 3,4s, en donde se 

a umv rsafidad del amor de Dios y de su voluntad 
OI r l. 

d -que nuestra catequesis -la que nos dieron y 
está aún muy teologizada y poco influencia­

ntacto vivencia! con el todo de la Biblia. Porque 
e QUl~oque, pero ... - · entre los lectores mismos 

ra QU hayan leído muchas veces la Biblia com­
lue o, de manera imparcial? Los que así lo 

no p drán menos de detectar que Dios, en su 
1, parcial; que si quiere a toda la humani­

moro d un Pueblo y, dentro de éste, de los más 
a totalidad de la Biblia aparece nítidamente 

a los más pobres con amor de opción por 
QU cr1uco y condenó a los malvados, a los ricos, 

no t nto porque se iban tras otros dioses sino, 
rquc oprimían y esclavizaban a los pobres, a 
rQu u ídolos del poder, del saber y del 

dinero les exigían las ofrendas de los más desposeídos. Sin 
contar con los dos grandes acontecimientos del Exodo (A.T 
y N.T.) y del Exilio (que invaden toda la Biblia), se podrían 
citar cerca de 600 pasaje·s bíblicos (y el lector lo puede 
comprobar personalmente) en donde directa o indirecta­
mente se manifiesta el amor, la delicadeza, la ternura, la 
opción de Yavé y de Jesús por los pobres; y su oposición y 
condenación de los ricos que los oprimen y que se escudan 
en un culto falso. 

Aquí, en la Biblia, y no en Medellín ni en los Sínodos 
ni en los Padres de la Iglesia, es donde se basa la opción por 
los pobres. 

Que estas páginas sean, entre otras cosas, una invita­
ción para descubrir -personal y directamente en la Sagrada 
Escritura- lo que Dios piensa de los pobres y lo que éstos 
piensan de El; para descubrir, al menos en parte, al Dios de 
los pobres y a los pobres de Dios. 

A QUE POBRES ME REFERIRE 

Me limitaré a lo que personalmente he observado a lo 
largo de muchas y prolongadas conversaciones con numero­
sos amigos de varias colonias suburbanas, y que proceden de 
rancherías de diferentes estados del centro y del norte de la 
república. 

No es apreciación general de todos los pobres de Mé­
xico, sino de una parte, de una ciudad. Aunque, como es 
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nt dnl lo maleficio . Exige, se complace y se con­
n la bcndicione de lo hábitos de sus mandas, del 

d lo nto~, de las cruces de sus difuntos, de sus 
u h "(para no oír ruidos ni ver fantasmas). 

U Jcsú de ellos no tiene la garra del Jesús histórico 
t m par11do por ellos y que, por liberar a los pobres 

d \U tiempo de las garras de la Ley y de los 
fut a parar a la cruz. 

o e pllcitan el valor de la muerte redentora, libera­
[., nt de la dinámica del sufrimiento comprometi­
ono en rl Jspecto liberador de su Resurrección: ese 

qu mu IIÓ a Je ús es el mismo que quiere que ellos 
1 en todos los órdenes y que los resucitará. Deseo-

también la dinámica del Reino de Dios en donde 
lo principales protagonistas y heraldos .. No está 

t el a pecto del eguimiento de Jesús hoy. Para ellos, 
cncarnc1, e hace presente no tanto en ellos mismos 

L. 10,25-37 y Mt. 25,31-46) los más pobres, sino en 
e de us santos y aun en el Niño Fidencio. 

IGLESIA Y SACRAMENTOS 

Para ellos, lc1 lgle ia es, simple y sencillamente, el tem­
p1lla la ermita en donde se bendice a los niños, las 

1 hábito ; a donde van las mujeres a dar gracias 
d dar a luz, en donde está el "padrecito", en don­
a distinguen entre párroco, sacerdote, obispo. 
a p r on.i que reza el rosario o preside las celebra-

d la Palabra en su ranchos, es la que dice la misa: 
a h , m1 comadre Pepa es la que dice la misa". 

t mplo tiene gran importancia para las celebra­
matnmonio ~ del bautismo (que es sólo requisito 

re todo, de los 15 años. Llegan a pagar hasta 
p r I rn1 a rcLada. Les llena, les satisface más una 

mplo, (en donde está Dios o en el Sagrario o en 
i.ando pasan sin prisas por él y en donde per­

ande r.itos en silencio o hablándoles de lo suyo, 
ular , que las mismas celebraciones eucarísti­

e lo "padrccitos" o los regañan (sic) o hablan 
1 o en donde todo mundo critica a todo 

n d ndc ellos son criticados por ir mal vestidos). 
n encue'ltran en e as liturgias nada que vibre 
n 1o u ·o. Aunque el Mensaje estuviera adapta­

de e a parroquia, para ellos resulta abs-
ultJr d , de rncarnado: ,e dan "avisos" que no 

, el on1do e tá pésimo la mayoría de las veces; 
la homilía e un "fervorín" para una quin­

p r un matrimonio de los que sí tuvieron la posi­
p rlo (Porque es más frecuente de lo que pen­

d no ddr rl Men aje en esto acontecimientos 
tad n ha pagado la cuota señalada). 

u.indo coincide que la están celebran­
\ 1 itas prolongadas al templo y, por 

parucipan conte tando(porque no saben las 
omulgando (porque nunca lo han hecho o 

lo hicieron sin aber una sola vez en su vida). Su única 
participación consiste, indefectiblemente, en la limosna (o 
limosnas) que siempre dan. Y con generosidad, según aque­
llo de Le. 21,1 -4. 

Le dan poca importancia a que el padrecito vaya a 
auxiliar a sus enfermos, o porque saben, por la experiencia 
muy repetida, que será difícil que acepte ir - si ·es que lo 
encuentran hasta donde ellos viven (o en el cerro o en los 
cañones, a donde no llega el carro) o por que creen que es 
más importante que el sacramento de la unión de los enfer­
mos, rezar una misa de cuerpo presente o, sobre todo, por­
que saben que ellos y Dios se las arreglan. 

MORAL 

Uno de sus aspectos, tal vez el más "grave" a nuestros 
ojos, es el amasiato y el adulterio. Para ellos no significa el 
menor problema moral. Los que viven en amasiato (a veces 
desde los 15, 14 y aun 13 años) no desean casarse por la 
Iglesia, precisamente porque se quieren, ya que tienen la 
creencia profundísima de que si se casaran perderían la paz 
en que siempre han vivido y terminarían por separarse. Ci­
tan cantidad de casos de matrimonios que fueron felices 
mientras vivieron en unión libre y que empezaron a vivir un 
verdadero infierno desde el día en que se casaron. 

Como que-el "vivir en pecado" no les afecta en lo más 
m1nimo en sus relaciones para con Dios. En I íneas generales 
saben que son pecadores y que, a pesar de eso (precisamen­
te por eso), Dios los quiere y los oye. Ellos y Dios se las 
arreglan. De tener alguna preocupación sería más bien por 
el lado de la Iglesia, ya que, entre otras cosas, el padrecito 
no iría a "santolearlos". 

LOS SANTOS Y MARIA 

Son la marca de la autenticidad de su cristianismo. 
Los Mormones y los Hermanos pueden atacar la manera 
como ellos conciben a Dios o la práctica de su cristianismo, 
etc. pero, eso sí, que no les toquen a sus "Santitos". Desde 
ese momento cortan radicalmente con ellos. Si los Santos 
están presentes en las barridas, en las limpias, en las curacio­
nes y en las casas de los curanderos, señal inequ 1voca de que 
éstos son ortodoxos. 

Sus imágenes las tienen al por mayor. En uno de tan­
tos cuartos, en donde con dificultad caben dos catres y la 
estufa, conté 36 imágenes de ellos. Predominan aquellos 
Santos que tienen más fama de hacer milagros: San Martín 
de Porres, San Gerardo Mayela, San Ignacio de Loyola ... 
En los Nacimientos navideños, el que tenga más "Niños 
Dios" y Santos, es el mejor y el más admirado. En los 
templos se les da más importancia a ellos que a la misma 
eucaristía, aunque esté el Santísimo expuesto. "La ermita 
de mi rancho es muy chiquita pero tiene muchos Santitos". 
En una Iglesia de la ciudad permaneció encerrado un matri­
monio amigo mfo mientras se celebri\ba una boda de "catri-
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n en esto sin grandes escrúpulos ni angustias de con-
1J, como ya lo he indicado. 

ompromiso con Dios lo entienden a su manera en la 
on personal, profunda que brota de su dolor, de su 

reza; en Id manera de alabarle, de venerarle en las imáge­
que tienen de El y de sus santos en sus casas; en las 

ta a los templos, en sus limosnas y en las liturgias que 
lo mismos hacen o viven : danzas, coloquios, veladoras, 

¡domo ... En los gastos que hacen en la Iglesia con ocasión 
~ u fiestas: para Dios, lo mejor. 

COMPROMISO CON LOS DEMAS 

Dentro de lo confuso y ambiguo del Dios en Quien 
n, te tiene más del Dios del N.T. que del Dios del 

T , por lo mismo, hay en ellos más de amor y de servi-
Dentro de su ignorancia saben - como que dos y dos 
cuatro que hay que ayudar al más necesitado de entre 
cuando éste se encuentra en.casos extremos, "límite". 

u1 llegan hasta el despojo de lo propio, aun de lo esencial 
1r [n los ca os de "difunto" en la colonia, hacen 

Id para los familiares y todos en masa acompañan al 
1 hasta el cementerio. Ellos mismos llegan hasta hacer 
tro con tablas y cajones que recogen por las casas. 

también en los casos de enfermedad o de cualquier 
e 1dad grave. Uno de mis amigos (45) sin trabajo 
m el salario mínimo, sin el Seguro Social, con 13 

m1ha, no tuvo reparo en invitar - y con insistencia- a 
n u ca a (en su cuarto) todo el tiempo que fuera 
no, a un matrimonio desconocido, que encontró en 
tro de Salud. "No son de aquí, no tienen a dónde 

la señora está todavía más enferma que mi esposa", 
E te mismo amigo recibe y adopta - con todas las 

sab11!dadcs de un padre- a una huérfana de 13 años a 
u tío despidieron. Otro empeña un ventilador, que 
a de ~car fiado, para surtirle la receta a un vecino 

n llegado y, por lo tanto, desconocido para él "Que 
luan llm a su hijito al hospital, y nosotros veremos 

e 1untamos el dinero para que lo saque de ahí", me 

E te compromiso de servir a los más necesitados de 
o lo ven como algo innato, espontáneo, natural; lo 
n publicidad y sin pretensiones sofisticadas. Llega 

aun de aquello que tienen para sobrevivir. 

as, a todo mundo le ofrecen comida: aun a 
que pasan por la calle frente a su casa. 

ir us alegrías. Y esto, en la celebración de 
cualquier aniversario, en los matrimonios y 
elación tienen estas comidas y estas fiestas 
y fiestas de la antigua alianza y con la 

mp dra,go entre ellos es sagrado: no sólo por los 
t , mo aun por simples bendiciones de un "Niño 
una cruL para algún difunto .... 

Las danzas, los coloquios y sus preparativos a lo largo 
de varios meses es una convivencia festiva hecha oración · 
vulgar, ruda, inculta - si se quiere- para los "cultos", pero 
simple, sencilla, transparente para Dios; abierta a todos los 
del barrio y aun a los forasteros, sin el exclusivismo de los 
"Clubs" cerrados. Se fomenta la alegría y la unión de la 
comunidad en donde TODOS participan: comida, presen­
cia, bromas . .. El "loco" de las danzas es el lazo de unión 
entre los danzantes y los espectadores y sirve de Sal dentro 
de la seriedad con que toman todo. 

La confianza en Dios es muy grande. A pesar de los 
pesares. Contra toda esperanza. Es la característica más so­
bresaliente de su fe. Confianza ciega en El. Como que intu­
yen, dentro del amor universal de Dios, que El está de 
manera especial con ellos, que optó por ellos. Y, esto, por­
que son pobres, porque sufren más que los demás. 

Son, delante de Dios, los "niños" de que habla Jesús. 
Se agarran de El desesperadamente. Y de ellos es el Reino 
de los cielos. Los hijitos de Dn. Miguel: "Siempre que Mi­
guel sale al trabajo - me dice su esposa- ellos le dicen : que 
Dios lo ayude. Y la oración de los niños siempre es oída 
¿No? Por eso nunca nos ha faltado qué comer", añade. 

"Esta semana me han salido los días a $60. Se me van 
$12 diarios de camión. Me quedan menos de $50 para todos 
los gastos de la familia; pero Dios no abandona a nadie" , me 
cuenta un pizcador de algodón. 

Viven en la inseguridad del mañana y aun de la tarde 
del mismo día, pero "Dios no deja a nadie. Ni a los borra­
chitos que se pasan el día tirados en el mercado. lLos ha 
visto Ud? A ellos también les da Dios la comida". 

Hay mucho de derrotismo, de providencialismo, de 
fatalismo dentro de esta confianza invencible : "A ver quién 
se cansa primero: ellos en joderme o Dios en ayudarme", 
me comentó Joaquín cuando los de la CFE le cobraron una 
suma exorbitante por los dos focos que tiene en su casa. 

SUS ORACIONES 

Lo más auténtico de su fe, de su cristianismo, está en 
la experiencia que tienen de ellos mismos en el dolor - y en 
~I dolor reprimido- , en la pobreza, en la impotencia, en la 
inseguridad, en la opresión ... y, así, en esta experiencia,­
acuden a El. .. Por medio de sus mandas, de sus Santos, de 
sus peregrinaciones, danzas ... que es - todo esto- oración 
de la más existencial y auténtica. El Espíritu llega hasta allá, 
hasta lo más hondo de su ser humano y cristiano (Rom. 8, 
26s). Su misma pobreza-dolor es ya una oración, como el 
caso de los israelitas en Egipto (Ex. 3,7) . 

Aunque los ricos también sufran, el dolor de los po­
bres parte de la urgencia de tener o no tener lo esencial para 
vivir; de existir o no existir. 

"En la noche; al acostarme o cuando despierto, me 
imagino la pobreza como una cosa negra, triste, fea . .. y me 





n de rnancrJ .ictiva las enseñanLas claves del Evan-
1 '>U demj , a ello e tán dedicadas y de ellos 
la pa mas m,h importantes de la Buena Noticia de 
para cllm (Le. 2,8-12; 4, 18; 7,22); ellos son los 

rt c1parán rn el banquete escatológico (Le. 14, 12-24; 
2 LII on lo dichosos (Le. 6,20-23). Todo esto 

Dios o revelación de algo esencial en su 

. rnosotro~? " stamos descontentos con nuestra 
on", me repite uno de mis amigos, "pero ¿quién nos 
e hombro 1 " 

de sus fallas en el conocimiento y modo 
on Dios y con los demás, no son ellos. 
Hemos sido nosotros los sacerdotes, re-
1anos instruidos los que hemos fallado 
y en la práctica del Evangelio. La pedra­
tirar a ellos sino a ·nosotros mismos que 
g~llas para plasmar la Buena Noticia en 
. 5,36-39). Si hemos fallado, peor falla 

pdía dar el mensaje de Jesús al estilo de 
obm a los pobres y desde ahí y desde 
ndo. 

pues, inculturarnos, encarnarnos, meter­
problemas y angustias y mentalidad; 

, estar dispuestos a aprender de ellos. Si 
actitud de receptividad, todo trabajo de 
e catequesis resultaría no sólo inútil, sino 

t . Enajenante, opio ... 

esta encarnación-inculturación, escarbar en 
e ellos mismos hasta llegar a lo que hay de 
nccpción de Dios, de fe, de amor ... Purifi­
brar, plantar ... ahí el mensaje. 

le haga ver que día a día, minuto a 
casos aislados) están en extrema nece­

o hacen en e as situaciones límite, -;e 
mutuamente ... Esperan que se les pi-

que, se les concientice, se les canalicen todas sus inconfor· 
midades ... como lo hicieron Yavé y Jesús. Pero no desde 
fuera de ellos, sino desde dentro de ellos mismos. También, 
como Yavé y como Jesús. Esperan que les abramos los ojos 
para que se apropien la Buena Noticia, para que vivan lo 
que son : sus destinatarios, sus propietarios, sus heraldos (1 
Cor. 1,26-29). 

Toda evangelización que dé un rodeo a los pobres, a 
esta fe innata en ellos y trate de construir sobre las bases de 
la "religión" de los no-pobres - reconozcámoslo de una vez 
por todas- será enajenante. 

Siquiera por curiosidad, siquiera por conocer y probar 
los gustos de Dios, tratemos de optar por los pobres y de 
hacernos sus "prójimos". Ese día habríamos pasado del 
Dios fetiche al Dios de Jesús. 

iSi en el tiempo de la Semana Santa los no-pobres, en 
lugar de tener un "retiro" (que es igual a dar un rodeo para 
no enfrentarse con el Jesús real hoy y coa la realidad del 

mundo que se vive fuera de ellos) se "acercaran" a los po­
bres y se "abrieran" a ellos, no tanto para darles el mensaje 
(ya que ellos son los menos indicados), sino para descubrir a 
Cristo que muere de manera cruenta en los 365 viernes 
santos del año, entonces sí tendrían la actitud del Buen 
Samaritano de Le. 1 O y de Mt. 25 - que es la cristiana- que 
se hizo "próximo" del necesitado. Si prefieren "encerrarse" 
y "retirarse" es tal vez porque temen encontrarse con que 
ellos son ahora los verdugos de los Cristos de hoy, tan au-

ténticos (y aún más, si se tiene en cuenta la realidad de Le. 
1 O y Mt.25) como el que ejecutaron en el Gólgota los sacer­
dotes, los fariseos y las clases pudientes de aquel entonces. 

Esto no se comprende ni desde fuera de la Revelación 
(Le. ) 0,21 s) ni desde fuera de los pobres. Mientras más se 
convive con los pobres de Dios, se descubre con mayor 
nitidez algo sagrado en ellos que impone respeto, venera­
ción y que nos lleva de la mano a Jesús, el pobre por anto­
nomasia, en el culmen de su pobreza: la cruz. 





lud, higiene y medicina básica, transporte, edu­
parJ todo , recreación . .. 

Hablar del Derecho de los poores es subrayar el con­
socia! presente hoy en el continente, y cuestionar 

!mente el sistema opre or. Y con tanta mayor razón 
to aparecen claras las raíces bíblicas de esta defensa del 

de los pobres. Ese lenguaje alternativo es el produ­
por un pueblo pobre, explotado, marginado, que en la 
defensa de los derechos humanos no se reconoce a sí 

en u situación más profunda y conflictiva. 

Seria grave para la Iglesia contentarse con una cierta 
ra democrática que conceda libertades a algunas elites 

pero que -no transforme radicalmente el sistema ca­
ta opresor que condena a los pobres a "morir antes de 
". A um1r la perspectiva de los derechos de los po· 

n la actual defensa de los derechos humanos. e inter­
lo desde allí evitará caer en la trampa armada por el 

LA FUERZA HISTORICA DE LOS POBRES 

o edificarán para que otro habite; no plantarán 
que otro coma .. . mis elegidos disfrutarán del trabajo 

manos. No e fatigarán en vano" (Is 65, 22- 24). 

El contexto autoritario lleva a algunos a creer en la 
dad de lo movimientos populares. Por lo contrario, la 
d de defensa de los intereses establecidos muestra la 
n 1a que tienen los sectores dominantes del peligro 
rren u privilegios. 

En lo último años se constata una vitalidad crecien· 
mvele de conciencia, en la organización y acción 

ucha populares. Vitalidad que se ha ido expresando 
multiplicación de diferentes tipos de organizaciones y 
nen el de arrollo de las Comunidades eclesiales de 

11 e tá naciendo una alternatiya social y poi ítica 
1edad latinoamericana. En ese sentido, los consi­

debtles, los pobres, están demostrando su fuerza 
ca u capacidad de proponer un nuevo proyecto 

de transformar la sociedad. Van surgiendo nuevos 
de e periencias de organización, de comunicación po­
d re 1stcncia y de lucha: asociaciones de amigos de 
de marginados, de campesinos, clubes de madres de 
c ntro de defensa de los derechos humanos, cen­

de educación popular, movimientos del costo de vi-

mo imiento popular comienza a expresarse por sí 
con lenguaje y estilo propios a partir de su experien­
reta por medio de un sinnúmero de textos, hojas 
folletos, cartelones, canciones, literatura popu­
lu ha popular e manifiesta, por ejemplo, en los 

m oto recientes de huelgas, en las reivindicaciones 
rte más numerosos, mejores y de precios más 
por hJb1tación, ~or los servicios públicos. De­
m mo en el área rural la resistencia a la expul-

t erra por parte de los campesinos y de las comu· 

En los medios populares las comunidades eclesiales de 
base procuran ligar sus experiencias concretas de organiza­
ción y lucha con la fuerza y la esperanza de la fe. Con ello 
se han creado nuevas formas de celebración y nuevos minis­
terios hacia adentro y hacia fuera de la misma comunidad 
(catequistas, ministros de la palabra, animadores de la co­
munidad, ministros de los enfermos . . . ) 

Es fundamental en esas comunidades el descubrimien­
to de la palabra del Señor por medio de una lectura com­
prometida de la Biblia. Reflexionar el Evangelio a partir de 
un compromiso poi ítico es una manera nueva de hacer teo­
logía y expresa el derecho del pueblo pobre y cristiano a 
pensar su experiencia del Señor y su presencia en nuestra 
historia. En ningún lugar se celebra con más alegría y espe­
ranza la presencia I iberadora de Jesucristo que en esas co­
munidades eclesiales que surgen de las bailes populares. 

3. "SIEMPRE DISPUESTOS A DAR 
RAZON DE SU ESPERANZA" 
(1 Ped. 3, 15) 

Ante el acontecimiento de Puebla experimentamos se­
rias y legítimas inquietudes asumidas por nosotros al acom­
pañar al pueblo. Tememos un equívoco en las problemá­
ticas y un cierre en los caminos. Tememos una inversión de 
los problemas si se enfatiza "la secularización" y no la po­
breza de la gran mayoría del pueblo latinoamericano como 
el verdadero desafío para la evangelización de nuestro conti­
nente. Tememos que se subraye "el consumismo" en vez de 
la MISERIA GENERAL RADICALIZADA como el elemen­
to central en la realidad económica de nuestro pueblo. Te­
memos que se confunda la auténtica conciencia histórica 
del pueblo con "ideologías exóticas". Nuestra preocupación 
más profunda, como portadores de fe, ante Puebla es que 
SE IGNORE LA VIDA DE LOS POBRES que pertenece a 
la Iglesia de modo privilegiado. Si la experiencia cristiana 
del pueblo que lucha quedara ausente, la Iglesia quedar ía 
irremediablemente mutilada. 

Cuando las comunidades cristianas tomaron contacto 
con el documento de consulta para Puebla, su respuesta 
demostró una gran fuerza y creatividad por toda América 
Latina. Lo cual indica la vitalidad y madurez de sus proce­
sos; fue la manifestación clara de su conciencia de Iglesia y 
de lá responsabilidad histórica que viven en su propio con­
texto. Fue la interpretación práctica de su manera de com­
prender la misión y las tareas de la Iglesia frente a los desa­
fíos históricos concretos. Fue precisamente aquí donde mu· 
chos pudieron constatar con toda evidencia que la Iglesia 
está naciendo y creciendo "a partir del pueblo" bajo la 
acción del Espíritu. 

Por esto se revela el tiempo actual de nuestro conti­
nente y de la Iglesia con especial fuerza como "el tiempo de 
la Esperanza". Y son precisamente esas comunidades de 
obreros, de campesinos, de marginados urbanos, de ind íge­
nas, de estudiantes, de intelectuales y de agentes de pasto· 
ral .. . quienes, habiendo probado su fe a lo largo del proce­
so de Medell í n a Puebla, nos lanzan a esta lucha. 

En ellas vive la Iglesia su esperanza y su futuro; su 
antidad y su profecía. 





Uña, la nube, la majestad que infunde temor, Moisés, la 
a . Muestra cierta relación este relato, , con el bautis­

de Jesus: los discípulos, la voz del cielo que dice "éste 
m h1¡oamddo", "Abba Padre" ... 

1mos a reflexionar sobre la "necesidad" del Mesías de 
r y morir. Sólo se puede hablar de una necesidad de 
d sufrir y morir si se refiere a una necesidad histórica 

no a una necesidad natural. Necesidad histórica, no por­
a I lo hayan anunciado los profetas, sino por la lucha 

tor1ca que vivió jesús. Esta lucha por la liberación histó­
fue la que lo fue orillando a la muerte, como la lucha 

la liberación de su pueblo fue la que orilló también a los 
ta a la muerte. Esa larga experiencia que podemos 
r no otr~ es lo que nos permite llegar a la conclusión 

ue en nue tro mundo histórico, con todas las concrecio­
que podamos tener y vivir, es necesario el paso por la 

uc1ón y la muerte para llegar a la gloria de Dios. 

pa por la muerte para llegar a la gloria, es necesario 
m nte en el upuesto de la existencia del pecado histó­
qu domina los pueblos, que se logra implantar en 

ma y estructuras sociales concretas, que oprimen y 
n al m1 mo pueblo. 

mter de "necesidad" de la muerte de jesús no fue 
prendido por los apóstoles ni menos aún por los demás 
dores de je ús (Me 8, 32- 33). También Pedro dice en 
om nto de la transfiguración "Maestro, qué a gusto 

m aqu i. Hagamos tres tiendas, una para ti, otra para 
otrd para Elías". 

pues, murio por razones históricas. Quizá sea más 
d 1r que fue muerto, por la vida histórica que vivió, 

h cho que realizó, por las palabras que dijo que no 
r toleradas por los detentadores del poder econó-

1111 o social. 

TERCER DOMINGO DE CUARESMA 
18 de marzo 

20, 1 17; 1 Cor. 1, 22-25; Jn. 2, 13-25. 

n e no recuperar el escándalo de la Cruz del 
P ra a ceder así a "la fuerza y sabiduría de Dios" (1 

E de 1r, una reflexión atenta a esta lectura de 
Corintios nos debería llevar a discernir las 

_w, .. ,,,.,. duténticamente cristianas. Aquellas experien-
tud de la vida que están impregnadas e inspira­

da de Je ús, y que por lo mismo se mueven en 
d f rente a los éxitos humanos y al saber huma-

m rtante comprender teóricamente el escándalo 
por la cruz de jesús en su época. Es importante 

t comprender por qué los sabios griegos conside­
n io el anuncio que les hacían de Jesucristo. Y 

ban e paso a la fe con lo cual la cruz dejaría 
1a para cr sabiduría de Dios. No sólo hay que 
tu rzo de entender el momento histórico de la 

d .i I n de Pablo; sino detectar en nuestra épo-

ca a los hechos de los seguidores de Jesús que significan esa 
fuerza y sabiduría de Dios y que es a su vez escándalo para 
lo religioso y tontería para los científicos. 

Antes que nada hay que decir que sólo la fe transfor­
ma en fuente de fuerza y sabiduría al hecho de la cruz. A la 
cruz hay que contemplarla en la fe. A su vez la contempla­
ción de la cruz es la que suscita la fe. 

Tenemos que para los judíos la cruz fue causa de 
escándalo. Ante lo más religioso apareció como escándalo. 
Los judíos exigían otro tipo de señales. Señales que mani­
fiesten otro tipo de poder. Señales que anuncien un éxito 
medible a los ojos del poder humano. Sin embargo los mila­
gros no suscitaron la fe que pedía Jesús: Mientras estuvo en 
Jerusalén para las fiestas de Pascua, muchos creyeron en él, 
al ver los prodigios que hacía. Pero Jesús no se fiaba de 
ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba que nadie 
le descubriese lo que es el hombre, porque él sabía lo que 
hay en el hombre (Jn. 2, 24-25). Con la cruz, Jesucristo 
corrigió todas nuestras imágenes religiosas de Dios. Sobre 
todo es una corrección a la concepción del poder que es 
capaz de renovar al hombre y terminar con el mal, con la 
injusticia. Este poder es solamente el del amor de entrega. 
Así el éxito que encierra la cruz, es sólo fuerza de Dios para 
los que creen en El. 

Los sabios griegos hablaban de la estupidez que anun­
ciaban los cristianos. Ciertamente no correspondía a los ar­
quetipos creados por sus filósofos. En la cruz no se vislum­
bra una sabiduría cercana a la de ellos. Reflejaba para ellos 
una estupidez. La raíz es también que en la cruz se usa otro 
tipo de poder. Y no solamente a los griegos les sucedía esto. 
A los Departamentos de Estado cualquier solución a los 
problemas mundiales inspirada en la cruz la verían como la 
máxima tontería. Los análisis coyunturales, en su caso, van 
inspirados desde otra perspectiva, la que les da poder sobre 
los demás, la que se opone a una fraternidad en justicia. La 
cruz aparece como fracaso. Pero, no es que la cruz sea 
negativa. Es negación, pero de la negación. De ese modo se 
convierte en superadora de todos los males y anunciadora 
de esperanza. No encierra un heroísmo estéril, porque le 
sucede la resurrección. Pero esta sabiduría sólo se concede a 
los que creen en Dios. 

Daremos el salto a la autenticidad cristiana cuando 
asumamos y superemos este escándalo en nuestras vidas. 
Esto no sucederá hasta no haber clarificado nuestra opción. 
Hay muchas ocasiones en la vida que reflejan si considera­
mos como escandaloso o como estúpido ciertas actitudes y 
acciones o las consideramos como fuerza y sabiduría de 
Dios. 

CUARTO DOMINGO DE CUARESMA 
25 de marzo 

2 Cron. 36, 14- 16. 19.23;. Ef. 2, 4-10; J n. 3, 14-21 . 

La iniciativa fue de Dios. El se acercó a nosotros 
- porque nosotros estábamos muertos por nuestros peca­
dos- y nos dio la vida con Cristo y en Cristo. Es decir, 
tenemos una oferta gratuita de salvación. "Tanto amó Dios 
al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que todo el . 





Y EL CINE 
TRABAJO, COMIDA Y SEXO RAUL H. MORA L. 

tra Internacional de Cine, 
, ,a primera película sorne­

o mexicano ha sido La 
, de Paul Mazursky. Se 
lo\ rejuegos comercia­

de comprender por qué 
20th Century Fox me­
y un honor tan discu-

ción comenzó con cin­
\onas, en una reducida 
t~ espectadores. Ten-

bio, que esperar indefi­
cr anunciadas las pel í­

i, litin, Bertolucci, 
.igotaron las taquillas 

a reventa. 

e1or el comercio cinema-
1én se rige por el lema 
roponc en la película 
os a la descorazonada -
, omida y Sexo". 

atro amigas, Sue, 
!:rica, ólo ésta 

de las depresio­
[ ella la única 

al marido, Mar-
1delidad no du­
llor .indo le con­

qu e enamoró, a la 
ar unJ camisa, de una 
unadamcntc presente 
por el nombre, como 

el melodrama. A 
1ón todo se viene 

búsqu da po1.ra superar 
la rabia. Ante 

mida y la 
e principio 
rededor de 

do es ahí amargura y conversación sin in­
hibiciones sobre las aventuras propias 
y ajenas. Todas quisieran haber sido 
como fueron las grandes del cine, Be­
tty Davis, Rita Hayworth, Joan Craw­
ford, o como propone Lina Westmuller 
que sea la mujer: liberada y liberadora. 

Pero para Erica no basta: la aventura 
con Charlie termina en la cruda pre­
gunta: "lTe gusta mi carne, mi cuerpo 
o yo? " Sexo, sin nada que pueda dar 
pie a una relación personal durable y 
comprometedora. 

Sin ese camino de solución, está el psi­
cólogo. La psicóloga. También ella sin 
marido y sola; sin conductismos; sin 
soluciones hechas; mero testigo de la 
risa histérica o del llanto sosegado. Sin 
juicio moral ni deseo de culparse o 
culpar a nadie. Ejemplo para ver la 
vida con una sonrisa y meterse en ella 
como en un río que nos lleva. Sobre 
todo después de siete semanas de vivir 
descasada. no casada - unmarried- sin. 
hombre. 

Aceptada la corriente del río, descubri­
miento de Saul Kaplan, a través del 
cuerpo, a través de la carne, a través 
del arte. Con expresionismo abstrae.to. 
Como quien ofrece lo que todas bus­
can, "una causa'' para vivir. Por ejem­
plo, el poder pasarse un verano en Ver­
mon t, pintando, gozando la vida. 
Aceptando, tal vez, la relación de amor 
que une y compromete. Pero sin dejar 
de pintar un día. Porque es el trabajo, 
y porque dejar de haced o un día es 
dejarlo para siempre. 

Así, ni la comida, ni el trabajo ni el 
sexo ofrecen el remedia para la sole­
dad. Ninguno de los tres elementos por 
separado. Pero sí en su conjunto. Con 
lo~ tres descubre Erica el sentido de la 
honestidad del mundo burgués en que 
navega y la causa por la que quiere vi­
vir: la libertad ante todo y sobre todo. 

Con ella puede negar la reconciliación 
al arrepentido Martín, volver a correr 
por los puentes y escaleras de la gran 
ciudad, sonreír y ayudar a las esposas 
descasadas del club, y cargar, entre la 
multitud, el regalo de Saul: el enorme 
cuadro que con su expresionismo pare­
ce burlarse de tal libertad y hacerle dar 
traspiés por las calles pobladas de indi­
ferentes espectadores. 

_En resumen, una película de búsqueda 
sonriente o de crítica irónica de esta 
sociedad, también menopáusica y trai­
cionada. A mi juicio, un film poco 
consistente y menos comercial de lo 
que se quisiera en el mercado. 

Eso sí, con dos elementos que le dan 
unidad, y desquitan el tiempo entre di­
vertido y somnoliento de los escasos 
espectadores:. La actuación de J ill 
Claybourgh, justamente merecedora 
del premio de la mejor actuación feme­
nina en Cannes 78. Tranquila, llorosa, 
sonriente, histérica, ebria, iracunda, 
amorosa, dócil y siempre fina a los re­
clamos de una historia que por desgra­
cia no acabó de definirse por la trama 
psicológico- burguesa o por la simbo­
logía sociológica de fondo. 

Con ella, el esfuerzo unitario de Ma­
zursky, Escritor, Productor, Director, 
y por un instante actor de la película, 
por hacerse presente a una sociedad 
que en defensa de.. la I ibertad ha perdi­
do el sentido y el camino de la libertad 
misma. Pero que no ha perdido el sen­
tido del humor, ni la capacidad de reir­
se de sí misma. Si de Mazursky son 
pues la,s fallas del film, de él también 
es la ·sonrisa con que Saul se ríe· de lo 

· que antes enojó a Martín: el tener que 
pisar .Y limpiarse la suciedad que los 
perros ocultos dejaron en la ciudad. 
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